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CAPÍTULO PRIMERO 
EL PODER DE LA PALABRA DE DIOS 


“ Dx Dios es la fortaleza” (Salmo 62.11). La 
gran fuente de poder que á Dios pertenece es su 
propia palabra—la Biblia. Si deseamos apro- 
piarnos aquel poder, hay que recurrir á ese Li- 
bro. Á pesar de esta verdad, hay muchas per- 
sonas en la Iglesia que oran, pidiendo poder, pe- 
ro son negligentes en el uso de sus Biblias. Los 
hombres anhelan el poder, poder para llevar fru- 
to en su propia vida, pero olvidan que J esús ha 
dicho: “La simiente es la Palabra de Dios.” 
(Lucas 8.11.) Desean ardientemente tener po- 
der para conmover el corazón helado y doblegar 
la voluntad obstinada, pero se olvidan de que 
Dios ha dicho: “Mi Palabra, ¿no es como fuego, 
dice Jehová, y como martillo que quebranta la 
piedra?” (Jeremías 23.29.) Si deseamos obte- 
ner la plenitud del poder en la vida y en el servi- 
cio, hay que alimentarnos con la Palabra de Dios. 
No hay otro alimento que nutra tanto. Si no 
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empleamos tiempo en el estudio de la Biblia, im- 
posible es que tengamos poder, lo mismo que es 
imposible tener poder físico ¿in tomar alimento 
nutritivo. 

Veamos lo que puede hacer la Palabra de Dios: 

1. La Palabra de Dios tiene poder para con- 
vencer de pecado. 

En Hechos 2.37 leemos: “Entonces oído esto, 
fueron compungidos de corazón, y dijeron á Pe- 
dro y á los otros apóstoles: “Varones herma- 
nos, ¿qué haremos?” Si estudiamos el pasaje 
anterior para ver qué fué lo que oyeron y qué 
produjo una convicción tan profunda, veremos 
que no fué ni más ni menos que sencillamente la 
Palabra de Dios. Al leer el sermón de Pedro, 
veremos que fué el sermón más bíblico que ja- 
más se haya predicado. Desde el principio has- 
ta el fin, se componía de citas bíblicas. Así 
pues fué la Palabra de Dios, llevada por el Espí- 
ritu á los corazones de los oyentes, lo que les 
compungía sus corazones. Si queréis producir 
la convicción, debéis dar á los hombres la Pa- 
labra de Dios. No hace mucho tiempo oí á un 
hombre orar así: “*Oh Dios, convéncenos de pe- 
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cuco.” Será una buena oración, pero, á no ser 
qus se ponga el alma en contacto con aquel ins- 
trumento que Dios ha ordenado para convencer 
de pecado, no se experimentará tal convenci- 
miento de pecado. 

Si queremos producir convicción en otros, hay 
que usar la Palabra de Dios. No hace mucho en- 
tró en una reunión celebrada luego después de un 
culto de avivamiento un joven de muy buen pa- 
recer. Le dije: ““¿Es V. cristiano?” y me con- 
testó: “No, señor.” “*¿Por qué no es V. cristia- 
no?” “Pues me parece que el cristianismo es 
cosa buena, pero á mí no me interesa mucho.” 
Le dije: “¿No sabe V. que es pecador?” “Ah, 
sí, me contestó, supongo que lo soy, pero, con 
todo, no un pecador muy malo. En verdad, me 
parece que hasta cierto punto soy hombre bue- 
no.” Le contesté: “Pues, amigo, no está V. 
muy convencido de pecado, pero yo tengo aquí 
en mi mano algo que ha sido destinado para pro- 
ducir tal convicción. Abrí mi Biblia en el capí- 
tulo 22 de Mateo, versículos 37 y 38, y le supli- 
- qué que los leyera. Leyó: “Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu corazón y de toda tu alma y de 
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toda tu mente. Este es el primero y el grande 
mandamiento.” **¿Qué es aquél?” le pregunté, 
y me contestó que es el primero y grande manda- 
miento. “Pues bien, á la luz de esta cita, ¿cuál 
será el primero y grande pecado?” Me contes- 
tó: “Debe ser el no cumplir con aquel manda- 
miento.” '“*¿V. lo ha guardado?” El Espíritu 
Santo llevó aquella pregunta directamente á su 
corazón y conciencia, y á los pocos momentos es- 
tábamos arrodillados, y él pidiendo á Dios per- 
dón por los méritos de Cristo. 

2. La Palabra de Dios tiene poder para rege- 
nerar. 

En Primera Pedro 1.23 leemos: “Siendo rena- 
cidos, no de simiente corruptible, sino de inco- 
rruptible, por la Palabra de Dios que vive y 
permanece para siempre.” En Santiago 1.18 
leemos: ““Él de su voluntad nos ha engendra- 
do por la Palabra de verdad para que seamos 
primicias de sus criaturas.” Si deseamos “na- 
cer de nuevo,” el cómo es muy sencillo: hay que 
tomar la Palabra de Dios en cuanto al Cristo eru- 
cificado y resucitado, sembrarla, por medio de 
la, meditación, en el corazón, rogar á Dios para 
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que su Espíritu Santo riegue lo que hemos sem- 
brado para que lo vivifique, creerlo de todo co- 
razón, y ya está hecha la obra. Si uno desea 
ver á otro nacer de nuevo, hay que darle la Pa- 
labra de Dios. El procedimiento de la regene- 
ración es la cosa más sencilla en todo el mundo 
en cuanto á la parte que nos toca á nosotros. 
Aunque sea misterioso en cuanto á la parte que 
le toca á Dios, con aquella no tenemos nada que 
ver. El procedimiento es sencillamente este: el 
corazón humano es el terreno; nosotros somos los 
sembradores; la Palabra de Dios es la semilla que 
dejamos caer en el suelo; Dios la vivifica por me- 
dio del Espíritu Santo y le da crecimiento. (“Yo 
planté, Apolos regó; mas Dios ha dado el creci- 
miento.” Primera Corintios 3.6.) El corazón 
se cierra, por medio de la fe, alrededor de esta 
semilla, y el producto es la nueva vida. El nue- 
vo nacimiento consiste sencillamente en dotar de 
una naturaleza nueva, la naturaleza de Dios. ¿Có- 
mo llegamos á ser participantes de la naturaleza 
de Dios? Léase 2.? Pedro 1.4 y su contexto: 
““Por las cuales nos son dadas preciosas y gran- 
dísimas promesas, para que por ellas fueseis he- 
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chos participantes de la naturaleza divina.” Eso 
es el todo del asunto. La Palabra de Dios es la 
semilla de donde nace la naturaleza divina en el 
alma humana. 

3. La Palabra de Dios tiene poder para pro- 
ducir la fe. 

En Romanos 10.17 leemos: ** Luego la fe es por 
el oir; y el oir por la Palabra de Dios.” No se 
puede conseguir la fe únicamente por medio de 
la oración, ni por fuerza alguna de la voluntad; 
no se puede conseguir, como se consigue el agua 
de un pozo, por medio de una bomba. La fe es 
el producto de una causa definida, y esa causa es 
la Palabra de Dios. Esta es la verdad, por ejem- 
plo, en cuanto á lo que nosotros llamamos “fe 
salvadora.” Vamos á suponer que un hombre 
no tiene la fe que puede salvarle. ¿Qué hay que 
hacer? Sencillamente darle la Palabra de Dios, 
sobre la cual su fe puede descansar. El carce- 
lero de Filipos preguntó: “Señores, ¿qué es me- 
nester que yo haga para ser salvo?” (Hechos 
16.30), y Pablo le contestó: “Cree en el Señor 
Jesucristo, y serás salvo tú y tu casa.” Pero no 
se detuvo allí Pablo. Léase el versículo 32: “Y 
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le hablaron la Palabra del Señor y á todos los 


” Nose contentaron con 


que estaban en su casa. 
decirle únicamente que creyera en el Señor Je- 
sucristo y dejarle allí incierto en la obscuridad 
sin darle algo en que creer, algo sobre lo cual 
descansara su fe. Aquí es precisamente donde 
tantos de nosotros fracasamos. Decimos: “Hay 
que creer,” pero no enseñamos á la persona cómo 
creer, no le damos algo definido en que creer. El 
modo bíblico é inteligente es, al decir á una per- 
sona que crea, darle algo definido en que creer. 
Se le puede dar, por ejemplo, Isaías 53.6 y así 
presentar á Cristo crucificado, ó Primera Pedro 
2,24. En éstos hallará algo definido sobre lo cual 
descanse su fe. La fe necesita una base, no pue- 
de flotar en el aire. Da lástima oir decir que 
“hay que creer” é insistir en que “hay que creer” 
y con todo no dar algo sobre lo cual la fe puede 
fundarse y descansar. 

Pero no solamente la fe salvadora viene por 
medio de la Palabra de Dios, s2no también la fe 
que prevalece en la oración. Leemos en Marcos 
11.24: ““Por tanto os digo, que todo lo que oran- 
do pidiereis, creed que lo recibiréis, y os ven- 
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drá.” Antes solía yo decir: “La manera de con- 
seguir cualquiera cosa que quiero es creer que la 
voy á recibir.” Así me arrodillaba y oraba y 
me esforzaba en creer; pero no recibía lo que 
pedía. No tenía fe verdadera. 

La fe verdadera debe tener una garantía, An- 
tes de que pueda yo creer con una fe verdadera 
que he de recibir lo que pido, debo tener una pro- 
mesa definida de la Palabra de Dios ó una indi- 
cación clara del Espíritu Santo sobre la cual mi 
fe puede basarse. ¿Qué pues hay que hacer? 
Llegamos á la presencia de Dios, y hay algo que 
deseamos. Ahora, pues, la cuestión es: “Hay en 
la Palabra de Dios alguna promesa tocante á es- 
ta cosa que deseamos?” Abrimos la Palabra de 
Dios y encontramos la promesa. Ahora todo lo 
que tenemos que hacer es presentar delante de 
Dios aquella promesa. Por ejemplo, decimos: 
““Padre celestial, deseamos el Espíritu Santo. 
Tú, en tu Palabra, has dicho: *“Pues si vosotros, 
siendo malos, sabéis dar buenas dádivas á vues- 
tros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial 
dará el Espíritu Santo á los que le pidieren de él?” 
También dices en los Hechos 2.89: “Porque pa- 
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ra vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, 
y para todos los que están lejos, para cuantos 
el Señor nuestro Dios llamare.” Yo soy llama- 
do; soy salvado; y aquí tengo tu promesa. Tú 
lo has prometido, y te pido que aquí y ahora me 
llenes del Espíritu Santo.” En seguida consi- 
deremos Primera Juan 5.14, 15: “Y esta es la 
confianza que tenemos en él: que si demandáre- 
mos alguna cosa conforme á su voluntad, él nos 
oye, y si sabemos que él nos oye en cualquiera 
cosa que demandáremos, sabemos que tenemos 
las peticiones que le hubiéremos demandado,” 
podemos decir: *“Padre, esta es la confianza 
que en ti tengo, que si pido algo conforme á tu 
voluntad, tú me oyes, y sé que, si tú me oyes, 
tengo la petición que de ti he demandado.” En- 
tonces me levanto, confiando únicamente en la 
promesa de Dios y digo: **Es mío, es mío,” y 
mío será lo que le he pedido. La única manera 
de conseguir la fe que prevalece en la oración es 
estudiar la Biblia para conocer las promesas y 
presentarlas delante de Dios al orar. Jorge 
Miller era el hombre más poderoso en la oración 
gue el siglo XIX haya producido; pero él se pre- 
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paraba siempre para la oración por medio del es- 
tudio de la Palabra. “Si estuviereis en mí, y 
mis palabras estuvieren en vosotros, pedid todo 
lo que quisiereis, y os será hecho.” (Juan 15.7.) 

Pasa lo mismo con la fe que deseamos para des- 
terrar la duda: esta fe también viene por la Pa- 
labra de Dios. Vamos á suponer que tenemos 
que tratar con un hombre escéptico. ¿Qué va- 
mos á hacer? ¿Vamos á darle un tratado sobre 
las evidencias cristianas? Lejos de mí sea el de- 
cir una sola palabra en contra de los tratados so- 
bre las evidencias del cristianismo, pero hay un 
libro sobre las evidencias cristianas, divinamen- 
te inspirado y que vale más que todos los demás 
libros que jamás se hayan escrito sobre el asunto. 
Leamos Juan 20.31: “Éstas empero son escritas 
para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios; y para que creyendo, tengáis vida en su 
nombre.” Claro es que el Evangelio de Juan fué 
escrito para que, por medio de él, los hombres 
creyesen que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, 
y para que creyendo tuvieran vida por su nom- 
bre; es, por lo tanto, un tratado inspirado sobre 
las evidencias cristianas. ¿Qué pues debemos 
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hacer en cuanto á nosotros mismos, si somos es- 
cépticos, y qué debemos hacer con otros? Ante 
todo, debemos determinar si nuestra voluntad se 
ha rendido ó no. ““El que quisiere hacer su vo- 
luntad conocerá de la doctrina, si viene de Dios 
ó si yo hablo de mí mismo.” (Juan 7.17.) Des- 
pués de rendirse la voluntad, podemos decir: 
““Tómese este libro, léase con reflexión y de una 
manera franca y honesta, y después dígase el re- 
sultado.” El resultado es absolutamente seguro. 
Ningún hombre, sea agnóstico, incrédulo ó lo 
que se quiera, que rinda su voluntad á la verdad 
podrá ir con este libro á Dios, pidiéndole que le 
ilumine, que no acabe por creer en Jesús como 
el Cristo, el Hijo de Dios. Lo he probado cor 
no se cuántos hombres y mujeres, y no ha habi- 
do ni una sola excepción á la regla dada por Je- 
sús. Siempre da el mismo resultado, 

La fe que da la victoria sobre el mundo, la car- 
ne y Satanás, la fe que gana tantas y tan gran- 
des victorias para Dios, viene también por me- 
dio de la Palabra de Dios. (Primera Juan 5.4; 
Efesios 6.16; Hebreos 11.33, 34.) Durante los 
primeros años de mi ministerio, leí un sermón 
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por el señor Moody, en el cual dió á entender que 
un hombre no vale nada si no tiene fe, y me dije: 
“Esto es la verdad, y yo debo tener más fe.” 
Empecé á trabajar para aumentar mi fe, pero no 
tuve éxito. Mientras más trabajaba, menos fe te- 
nía. Un día tropecé con un texto: ** Luego la fe es 
por el oir; y el oir por la Palabra de Dios” (Ro- 
manos 10.17), y aprendí el secreto de la fe, uno 
de los más grandes secretos que jamás he apren- 
dido. Empecé á nutrir mi fe con la Palabra de 
Dios, y según la alimento sigue creciendo hasta 
el día de hoy. Así vemos que la fe, en todas sus 
faces, viene por el oir y el oir por la Palabra de 
Dios. Si hemos de tener fe (y precisa tener fe si 
hemos de tener poder para con Dios), debemos 
alimentarnos constante, diaria y ampliamente 
con la Palabra de Dios. 

4. La Palabra de Dios tiene poder para lúm- 
piar. 

En Efesios 5.25, 26 leemos: *Maridos, amad 
á vuestras mujeres, así como Cristo amó á la Igle- 
sia, y se entregó á sí mismo por ella, para santi- 
ficarla limpiándola en el lavacro del agua por la 
Palabra.” La Palabra de Dios tiene poder, no 
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solamente para quitar de nuestro corazón la im- 
pureza, sino para limpiar también la vida exte- 
rior. Si queréis limpiar la vida exterior, hay 
que lavarse frecuentemente, trayendo la vida en 
contacto con la Palabra de Dios. Sise vive en una 
ciudad cuya atmósfera está llena de humo, al irse 
á la calle se ensucian las manos, y si quiere uno 
guardarse limpio, hay que lavarse con frecuen- 
cia. Nosotros todos vivimos en un mundo cuya 
atmósfera está llena de pecado, es un mundo muy 
sucio. Alsalir día tras día y estar en contacto con 
el mundo, no hay sino un solo modo para conser- 
varse limpio, y éste consiste en “bañarse,” por 
decirlo así, frecuentemente en la Palabra de Dios. 
Este baño debe ser diario y sin apuración. 

Un baño diario, prolongado, acompañado por 
la reflexión, es una cosa que conservará limpia 
la vida. 

5. La Palabra de Dios tiene poder para edi- 
ficar. 

En Hechos 20.32 leemos: “Os encomiendo á 
Dios, y á la Palabra de su gracia, la cual es po- 
derosa para sobreedificaros.”  Oímos mucho en 
estos días acerca de la edificación del carácter. 

2 
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La Palabra de Dios es el medio por el cual de- 
bemos hacerlo, si lo hemos de hacer bien. En 
2. Pedro 1.5-7 tenemos una representación, un 
dibujo de un cristiano, bajo la figura de lo que 
se puede llamar un edificio de ocho pisos. La 
dificultad hoy día es que tenemos tantos cristia- 
nos de un solo piso, y esto es así por causa de su 
negligencia en cuanto á la Biblia. En Primera 
Pedro 2.2 tenemos la misma idea presentada ba- 
jo otra figura: “Desead, como niños recién na- 
cidos, la leche espiritual, sin engaño, para que 
por ella crezcáis.” Siqueremos crecer, hay queto- 
mar alimento sano, nutritivo y abundante. Elúni- 
co alimento espiritual que contiene todos los ele- 
mentos necesarios para un desarrollo simétrico en 
la vida cristiana es la Palabra de Dios. Así co- 
mo un niño no puede crecer debidamente sin ali- 
mento á propósito, de igual manera es imposible 
para el cristiano crecer sin alimentarse frecuen- 
temente, con toda regularidad y de una manera 
muy amplia, con la Palabra de Dios. 

6. La Palabra de Dios tiene poder para hacer- 
nos sabios. 

El Salmo 119,130 merece la mayor atención: 
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“El principio de tu Palabra alumbra, hace en- 
tender á los simples.” Hay más sabiduría en la 
Biblia que en toda la literatura de todas las eda- 
des. El que estudie la Biblia, aunque no estudie 
otro libro, tendrá más sabiduría verdadera (la 
sabiduría que vale tanto para la eternidad como 
para el tiempo, sabiduría que este mundo que 
perece necesita conocer, sabiduría por falta de 
la cual los corazones hambrientos perecen) que 
el hombre que lea todos los demás libros y que 
ignore la Biblia. El hombre que estudie la Bi- 
blia y descuide todos los demás libros será más 
sabio que el que lea todos los demás libros y des- 
cuide su Biblia. El hombre que estudie la Biblia 
tendrá más que decir de lo que vale la pena de- 
cirse, más acerca de aquello que la gente sabia 
quiere oir, que cualquier otro hombre que lea de 
todo menos la Biblia. Esto se ha probado una 
y mil veces en la historia de la Iglesia. Los 
hombres que han influido mucho en la historia 
espiritual de este mundo, los hombres que han 
efectuado grandes reformas en moral y doctrina, 
los hombres en derredor de los cuales muchos 
otros se agrupan para oir sus palabras, todos és- 
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tos han sido hombres que estudian sus Biblias, y 
en muchos casos no han sabido gran cosa fuera, 
de la Biblia. Yo he visto hombres y mujeres 
casi sin cultura, que habían gozado de muy pocas 
ventajas de educación, pero que sabían muy bien 
su Biblia, y yo me sentaría mejor á sus pies para 
escuchar las sabias palabras que caían de sus la- 
bios que escuchar al hombre mejor instruído en 
filosofía, ciencia y aun en teología, pero que no 
sabe bien su Biblia. Hay una fuerza maravillo- 
sa en las palabras de Pablo á Timoteo: “Toda 
Escritura es inspirada divinamente y útil para 
enseñar, para redargúir, para corregir, para ins- 
tituir en justicia, para que el hombre de Dios 
sea perfecto, enteramente instruído para toda 
buena obra.” ¿Por qué medio? Por medio del 
estudio de la Palabra de Dios. 

7. La Palabra de Dios tiene poder para dar 
certeza de que tenemos vida eterna. 

En Primera Juan 5.13 leemos: “Estas cosas he 
escrito 4 vosotros que creéis en el nombre del Hi- 
jo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eter- 
na, y para que creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.” Eso quiere decir que la certeza en cuanto 
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á tener vida eterna viene por medio de lo que está 
escrito. Vamos á suponer que á alguien le falta 
la certeza de su salvación. ¿Qué debemos hacer? 
¿Le diremos que ore hasta conseguirla? De 
ninguna manera. Hay que llevarlo á algún pa- 
saje como Juan 3.36: ““El que cree en el Hijo 
tiene vida eterna.” Fíjese la atención en este 
punto hasta que la persona pueda aceptar la Pa- 
labra de Dios en cuanto á este asunto, confiar 
en ella y así tener plena convicción de que tiene 
vida eterna porque cree en el Hijo de Dios y por- 
que Dios dice: “El que cree en el Hijo tiene vida 
eterna.” 

8. La Palabra de Dios tiene poder para traer 
paz al corazón. 

En el Salmo 85.8 leemos: “Escucharé lo que 
hablará el Dios Jehová, porque hablará paz á su 
pueblo y á sus piadosos.” Hay muchos hoy día 
que buscan la paz, que anhelan la paz, que oran 
por la paz, pero la profunda paz del corazón vie- 
ne por el estudio de la Palabra de Dios, Por 
ejemplo, hay un pasaje en la Biblia el cual, si lo 
consideramos y nos alimentamos diariamente con 
él hasta que penetre en el corazón y se posesione 


22 LA PLENITUD DEL PODER 


de nosotros, desterraría para siempre toda ansie- 
dad. Se haila en Romanos 8.28: “Y sabemos 
que á los que 4 Dios aman, todas las cosas les 
ayudan á bien, es á saber, á los que conforme á su 
propósito son llamados.” Nada puede sobreve- 
nirnos sin que sea una de estas ““todas las cosas.” 
Si actualmente estas palabras se posesionan de 
nosotros, venga lo que venga, nada puede turbar 
nuestra paz. 

9. La Palabra de Dios tiene poder para pro- 
ducir gozo. 

Jeremías dice: *“Halláronse tus palabras, y 
yo las comí, y tu Palabra me fué por gozo y por 
alegría 4 mi corazón” (15.16), y Jesús dijo: 
“Estas cosas os he hablado para que mi gozo 
esté en vosotros y vuestro gozo sea cumplido.” 
(Juan 15.11.) Claro es entonces que la pleni- 
tud del gozo viene por la Palabra de Dios. No 
hay gozo en este mundo que dimane de origen 
mundanal que pueda compararse con el gozo que 
brota y se desborda en el corazón del creyente 
entretanto que estudie la Palabra de Dios y aque- 
lla Palabra se explique á su corazón por el poder 
del Espíritu Santo. 
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10. La paciencia, el consuelo y la esperanza 
son también por la Palabra de Dios. 

Romanos 15.4: “Porque las cosas que antes 
fueron escritas, para nuestra enseñanza fueron 
escritas; para que por la paciencia, y por la con- 
solación de las Escrituras, tengamos esperanza.” 

11. Finalmente, la Palabra de Dios tiene po- 
der para protegernos del error y del pecado. 

En Hechos 20.29-32 el apóstol Pablo amonesta 
á los ancianos de Éfeso contra los errores que 
habían de presentarse entre ellos, y al concluir 
su amonestación les encomendó **á Dios y á la 
Palabra de su gracia.” Igualmente, al escribir á 
Timoteo, el obispo de la misma iglesia, Pablo di- 
ce: ““Mas los malos hombres y los engañadores 
irán de mal en peor, engañando y siendo enga- 
ñados. Empero persistes tú en lo que has apren- 
dido y te persuadiste, sabiendo de quién has 
aprendido; y que desde la niñez has sabido las 
Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer 
sabio para la salud por la fe que es en Cristo Je- 
sús.” (2,* Timoteo 3.13-15). El que constan- 
temente se alimenta de la Palabra de Dios tiene 
garantía contra los múltiples errores del día. 
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El descuido de la Palabra es lo que ha dejado á 
tantos ser víctimas de tantas falsas doctrinas que 
Satanás, en su astucia, se está esforzando en in- 
troducir hoy día en la Iglesia de Cristo Jesús. 
La Palabra de Dios no solamente tiene poder pa- 
ra proteger del error, sino también del pecado. 
En el Salmo 119.11 leemos: ** En mi corazón he 
guardado tus dichos para no pecar contra ti.” 
El hombre que diariamente se alimenta con la 
Palabra de Dios será fuerte contra las tentacio- 
nes del diablo. El día que dejemos de alimentar- 
nos con la Palabra de Dios dejaremos abierta una 
puerta por la cual, con toda seguridad, Satanás 
entrará á nuestro corazón y nuestra vida. Aun 
el mismo Hijo de Dios hizo frente al adversario 
y le venció por medio de la Palabra de Dios. Á 
cada tentación de Satanás, él contestó: “Escrito 
está.” (Mateo 4.4, 7, 10.) Satanás huyó entera- 
mente derrotado. 

Es evidente, pues, por lo que se ha dicho, que 
el primer paso que debemos dar para poder obte- 
ner la plenitud del poder en la vida y el servicio 
cristianos es un estudio de la Palabra de Dios, 
No puede haber plenitud de poder en la vida 3 
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el servicio, si se descuida la Biblia. Se olvida 
este hecho en mucho de lo que hoy día se escri- 
be y se dice acerca del Espíritu Santo. La obra 
del Espíritu Santo, á la verdad, se ensalza; pero 
el instrumento, el medio, por el cual el Espíritu 
obra se olvida en gran parte. El resultado es un 
entusiasmo y una actividad pasajera sin una per- 
severancia constante Ó un aumento en el poder y 
la utilidad. No podemos obtener ni es posible 
retener el poder en nuestra vida y en el trabajo 
que hacemos por otros á no ser que haya medita- 
ción frecuente y profunda en la Palabra de Dios. 
Si no se ha de marchitar nuestra hoja y todo lo 
que hacemos ha de prosperar, nuestro deleite ha 
de ser en la ley del Señor, y en esta ley debe- 
mos meditar de día y de noche. (Salmo 1.2, 3.) 
Por supuesto es mucho más fácil, y por consi- 
guiente más agradable á nuestra indolencia espi- 
ritual, ir á una convención ó avivamiento y ba- 
jo la influencia de un poderoso sermón apropiarse 
el Espíritu Santo en toda su plenitud ó, en otras 
palabras, ser bautizado con el Espíritu Santo, que 
el experimentarlo por medio de un estudio pa- 
ciente, día tras día, mes tras mes y aun año tras 
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año, de la Palabra de Dios. Pero “un bautismo 
del Espíritu Santo” que no sea sostenido por un 
estudio persistente de la Palabra pronto se des- 
vanecerá. Es bueno tener presente que precisa- 
mente los resultados que en un lugar Pablo atri- 
buye á estar lleno del Espíritu Santo (Efesios 
5.18-22) en otro lugar son atribuidos á dejar ““que 
la Palabra de Cristo habite en vosotros abundan- 
temente.” (Colosenses 3.16-18.)  Evidente- 
mente Pablo sabía que no hay bautismo del Es- 
píritu Santo aparte de una meditación profunda 
y constante sobre la Palabra de Dios. 

En resumen: si alguno desea obtener y soste- 
ner la plenitud del poder en la vida y en el ser- 
vicio cristiano, debe instruirse constantemente 
en la Palabra de Dios. 


CAPÍTULO HU 
EL PODER DE LA SANGRE DE CRISTO 


“Dr Jehová es la fortaleza,” y por consiguien- 
te este poder está á la disposición del hombre, 
pero hay una cosa que separa á éste de Dios y és- 
ta es el pecado. Leemos en Isaías: “He aquí, 
que no es acortada la mano de Jehová para sal- 
var; ni es agravado su oído para oir; mas vues- 
tras iniquidades han hecho división entre voso- 
tros y vuestro Dios, y vuestros pecados han he- 
cho cubrir su rostro de vosotros para no oiros.” 
(Isaías 59.1, 2.) Es necesario quitar de entre 
Dios y nosotros todo pecado antes de poder ex- 
perimentar el poder en nuestra vida y en nuestro 
servicio. Es la sangre la que quita el pecado. 
(Hebreos 9.26.) Para conocer el poder de Dios 
es necesario conocer el poder de la sangre de 
Cristo. Para conocer, de una manera experi- 
mental, el poder de la Palabra de Dios, el poder 
del Espíritu Santo y el poder de la oración, hay 
que conocer el poder de la sangre de Cristo. 
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Veamos lo que puede hacer la sangre de Cristo: 

1. Ante todo, la sangre de Cristo es una expia- 
ción por el pecado. 

En Romanos 3.25 leemos: “Al cual Dios ha 
propuesto en propiciación por la fe en su san- 
gre, para manifestación de su justicia, atento á 
haber pasado por alto, en su paciencia, los peca- 
dos pasados.” En los primeros versículos de 
este capítulo, Pablo ha probado que todos los 
hombres son pecadores, que así toda boca es ce- 
rrada y todo el mundo es culpable delante de 
Dios. Dios es un Dios Santo que aborrece el 
pecado, y este aborrecimiento del pecado no es 
un juego, sino real, verdadero y activo. Tiene 
que manifestarse de alguna manera; tiene que 
dar el golpe con toda seguridad. ¿Qué esperanza 
hay pues para nosotros, puesto que todos hemos 
“*pecado y estamos destituidos de la gloria de 
Dios?” En el versículo 25 Dios nos da su propia 
respuesta á esta importantísima cuestión. Hay 
esperanzas para nosotros porque Dios mismo ha 
provisto una propiciación: la sangre de Cristo de- 
rramada. Dios ha puesto á Cristo para ser pro- 
piciación, por medio de la fe, por su sangre. El 


EL PODER DE LA SANGRE DE CRISTO 29 


rudo golpe que Dios dirige al pecado cae, ya no 
sobre nosotros, sino sobre él. Deesta gran ver- 
dad el profeta Isaías tuvo una visión varias cen- 
turias antes del nacimiento de Cristo cuando di- 
jo: **Todos nosotros nos perdimos como ovejas; 
cada cual se apartó del camino; mas Jehová tras- 
puso en él el pecado de todos nosotros.” (Isaías 
53.6.) 

El primer poder de la sangre de Cristo de que 
queremos hablar es su poder como una propicia- 
ción para el pecado, ofreciendo un blanco para 
la ira de Dios en cuanto al pecado á la vez que da 
una satisfacción plena á dicha ira. Éles “nues- 
tra Pascua” (Primera Corintios 5.7), y cuando 
Dios ve la sangre de su Hijo, perdona nuestros 
pecados y nos libra de la pena, aunque somos pe- 
cadores. (Compárese Éxodo 12.13, 23.) 

La expiación de que hemos hablado es princi- 
palmente para el creyente, siendo “una propicia- 
ción por fe.” Toda la ira de Dios por causa del 
pecado del que cree ha sido aplacada y satisfecha 
con la sangre de Cristo. ¡Qué pensamiento tan 
consolador es este, cuando se llama nuestra aten- 
ción á que con frecuencia y terriblemente peca- 
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mos; á la vez que traemos á la memoria cuán in- 
finitamente santo es nuestro Dios y cómo aborre- 
ce el pecado; y luego saber que esta ira ya ha 
sido plenamente aplacada con la sangre derra- 
mada de su propio Hijo, la propiciación que él 
mismo ha provisto! 

La sangre de Cristo, hasta cierto punto, preva- 
lece para todos, tanto para el incrédulo como para 
el creyente, para el más vil pecador, el más re- 
nuente incrédulo y el blasfemo. En Primera Juan 
2.2 leemos: “Y él es la propiciación por nuestros 
pecados: y no solamente por los nuestros, sino 
también por los de todo elmundo.” La sangre de 
Cristo derramada forma una base para que Dios 
se muestre misericordioso para con todo el mun- 
do. Toda la misericordia que Dios muestra ha- 
cia el hombre tiene por base la sangre derrama- 
da por Cristo. Aun con los que se burlan de la 
doctrina de la propiciación (por ejemplo, Vol- 
taire, Tomás Paine y el Coronel Ingersoll, todos 
incrédulos de profesión), la causa de toda mise- 
ricordia es aquella sangre derramada. Todo lo 
que ha habido de misericordioso en el trato de 
Dios para con el hombre desde la caída de Adán 
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obedece á la misma causa. Sino hubiera sido por 
la sangre derramada, Dios no podría haber mos- 
trado misericordia para con el pecador, sino que 
hubiera tenido que destruirle en medio de su pe- 
cado. Si alguien pregunta: “¿Cómo pudo Dios 
entonces tratar con misericordia al pecador antes 
de que Jesús viniera y muriera?” la contestación 
es sencillamente esta: Jesús es el Cordero que 
ha sido ““inmolado desde el principio del mun- 
do.” (Revelación 13.8.) Desde el momento en 
que el pecado entró en el mundo, Dios ha tenido 
presente aquel sacrificio, el cual él mismo había 
preparado desde el principio del mundo. Aun 
en el huerto del Edén, la sangre de los sacrifi- 
cios, tipo del verdadero sacrificio, empezó á co- 
rrer. El poder de la sangre es el que ha asegu- 
rado para el hombre toda la misericordia que 
Dios le ha mostrado desde que el pecado entró 
en el mundo. El hombre que de la manera más 
obstinada rechaza á Cristo debe todo el bien de 
que goza á la sangre de Cristo. 

2. La sangre de Cristo tiene poder para redi- 
mir. 

En Efesios 1.7 leemos: **En el cual tenemos 
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redención por su sangre, la remisión de peca- 
dos.” Por la sangre de Cristo tenemos nues- 
tra redención, el perdón de los pecados. El 
perdón de los pecados no es algo que el cris- 
tiano ha de esperar en el futuro, sino algo que 
ya tiene actualmente. ““Tenemos, dice Pablo, 
el perdón (ó remisión) de pecado.” No tene- 
mos que hacer algo para ganar el perdón, puesto 
que el perdón es algo que ya se ha ganado para 
nosotros, algo que nuestra fe se apropia y en lo 
cual se regocija. El perdón ya se ha asegurado 
para cada creyente y se ha asegurado por medio 
de la sangre derramada de Cristo. Hemos oído 
el cuento de la ancianita que estaba ya próxima 
á morir. Al saberlo su pastor, fué á verla y le 
dijo: ““Me dicen que V. está ya próxima para 
despedirse de la vida.” “Sí, mi pastor,” 
testó la anciana. “¿Ha hecho V. su paz con 
Dios?” ““No,” fué la contestación. “¿No tie- 
ne V. miedo de encontrarse cara á cara con su 


Ccon- 


Dios sin haber hecho su paz con él?” “De 
ninguna manera,” fué la tranquila contesta- 
> 54 Eso 

ción que dejó pasmado al ministro. Se puso se- 
rio. “Mujer, ¿no sabe V. que no tiene sino un 
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corto tiempo para vivir y que pronto debe V, 
encontrarse con su Dios?”  **Sí, señor, lo sé 
perfectamente bien.” “Y ¿no le da á V. te- 
mor?” “Ni en lo más mínimo.” ““Y ¿no ha 
hecho V. su paz con Dios?” “No.” “Pero 
¿qué quiere decir esto?” exclamó atónito el pas- 
tor. Una sonrisa se dibujó en los labios de la 
mujer moribunda. “*No tengo que hacer la paz 
con Dios porque no hay necesidad de ello. Cris- 
to hizo la paz hace más de mil ochocientos años 
por medio de su sangre en la cruz (Colosenses 
1.20), y todo lo que yo tengo que hacer es des- 
cansar en la paz que él hizo.” ¡Ah! bendito en 
verdad aquel que ha aprendido 4 descansar en la 
paz que Cristo hizo ya, que reconoce que sus pe- 
cados son perdonados porque Cristo derramó su 
sangre y porque Dios lo dice: “ Tenemos reden- 
ción por su sangre; la remisión de nuestros peca- 
dos por las riquezas de su gracia.” 

3. La sangre de Cristo tiene poder para dar- 
nos la plenitud del perdón. 

Hay un tercer pasaje muy semejante al que ya 
se citó que revela el poder de la sangre de Cris- 


to, y es Primera de Juan 1.7: “Mas si andamos 
3 


y 


o 
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en luz, tenemos comunión entre nosotros, y la 
sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado.” Este pasaje hace resaltar la perfección 
ó plenitud del perdón que es nuestro por medio 
de la sangre. La sangre de Cristo tiene poder 
para limpiar al creyente de todo pecado. Cons- 
tantemente lo limpia, está limpiándolo y guar- 
dándolo limpio cada día, cada hora, cada mo- 
mento. La purificación 4 que se refiere es la de 
la culpa del pecado. Cuando se menciona en la 
Biblia esta purificación, ó el acto de limpiar, en 
conexión con la sangre, siempre se refiere á la 
purificación de la culpa del pecado. La salva- 
ción del poder del pecado y la de la presen- 
cia del pecado vienen no por medio de la san- 
gre de Cristo, el Cristo crucificado, sino por 
medio de la Palabra de Dios, del Espíritu San- 
to y de un Cristo vivo y resucitado. Cristo 
en la cruz nos salva de la culpa del pecado; 
Cristo sentado en su trono nos salva del po- 
der del pecado, y Cristo viniendo otra vez en su 
poder nos salvará de la presencia del pecado. 
Pero la sangre limpia de toda la culpa del peca- 
do entretanto que anda uno en la luz, guiándose 


EL PODER DE LA SANGRE DE CRISTO 35 


por la luz, andando en Cristo, quien es la luz. 
La sangre de Cristo limpia á tal persona de todo 
pecado. No importa que su pasado haya sido 
malo en grado sumo. Puede ser que en aquel 
“pasado” haya habido pecados innumerables y 
enormes, pero todos, cada uno de ellos, los gran- 
des y los pequeños, han sido lavados, quitados 
por la sangre de Cristo, y el pasado queda lim- 
pio á los ojos de Dios, tan blanco como el pasado 
de Jesucristo mismo. Sus pecados, que “fueron 
como la grana,” han sido ““emblanquecidos como 
la nieve;” y aunque fueron como el carmesí, 
han venido á **ser como la lana blanca.” (Isaías 
1,18,.) 

La sangre de Cristo tiene poder para lavar el 
pasado más negro y hacerlo blanco, por más ne- 
gro que sea. Algunos de nosotros tenemos un 
pasado bastante negro; en verdad, todos nosotros 
lo tenemos así, porque, si pudiéramos verlo como 
Dios lo ve antes de que sea limpiado, este pasa- 
do, aun en el caso de los mejores de nosotros, 
sería negro, negro, negro. Pero si estamos an- 
dando en la luz, sujetándonos á la verdad de Dios, 
creyendo en la luz, en Cristo, nuestra historia 
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hoy día es tan blanca como fueron las ropas de 
Cristo cuando los discípulos lo vieron en el monte 
de la transfiguración. (Mateo 17.2; Lucas 9.29; 
Marcos 9.3.) Nadie puede acusar á los elegidos 
de Dios. (Romanos 8.33.) Para ellos no hay 
condenación, porque “no hay condenación para 
los que están en Cristo Jesús.” (Romanos 8.1.) 

4. La sangre de Cristo tiene poder para jus- 
tificar. 

En Romanos 5.9 leemos: “Luego mucho más 
ahora, justificados en su sangre, por él seremos 
salvos de la ira.” La sangre de Cristo tiene po- 
der para justificar. Cada creyente en Cristo es 
ya justificado en la sangre de Cristo. El ser jus- 
tificado significa aún más que el ser perdonado y 
limpiado. El perdón, por más glorioso que sea, 
es una cosa negativa; quiere decir que nuestro pe- 
cado ha sido retirado, que Dios ya nos considera 
como si no hubiéramos pecado. Pero la justifica- 
ción es una cosa positiva. Quiere decir que Dios, 
de una manera positiva, nos considera santos; 
que aquella santidad, positiva y perfecta, aun 
la santidad de Cristo, nos es imputada á nosotros. 

Cosa buena es despojarnos de harapos viles y 
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sucios; pero mejor es el ser vestidos con ropaje 
de gloria y hermosura. En el perdón, se puede 
decir que somos despojados de los harapos viles 
y repugnantes de nuestros pecados; pero en la jus- 
tificación somos revestidos con la misma gloria y 
hermosura de Cristo. Es el poder de la sangre 
el que nos asegura todo esto. Al derramar su 
sangre para la propiciación del pecado, Cristo 
tomó nuestro lugar, y cuando aceptamos á Cris- 
to, nos ponemos en el suyo. “Al que no cono- 
ció pecado le hizo pecado por nosotros, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.” 
(2.* Corintios 5.21.) 

5. La sangre de Cristo tiene poder para lim- 
piar la conciencia. 

Veamos ahora Hebreos 9.14: “¿Cuánto más 
la sangre de Cristo, el cual por el Espíritu eter- 
no se ofreció á sí mismo sin mancha á Dios, lim- 
piará vuestras conciencias de las obras de muerte 
para que sirváis al Dios vivo?” 

La sangre de Cristo tiene poder para limpiar 
la conciencia de las obras muertas para que sir- 
vamos al Dios vivo. ¿Entendéis lo que signifi- 
can estas palabras? Es una verdad gloriosa, y 
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procuraré hacerla bien clara. Cuando uno des- 
pierta á la realidad de que es pecador y que Dios 
es un Dios santo, siente que debe hacer algo pa- 
ra agradar á Dios y así expiar su pecado. Debe 
“hacer penitencias,” ú observar la cuaresma, 
ó dar su dinero; en fin, algo para expiar su pe- 
cado. Ahora todos estos esfuerzos que confian- 
do en sí mismo se hacen para agradar á Dios y 
expiar el pecado son, todos ellos, “obras muer- 
tas.” Nunca pueden lograr el fin deseado, nun- 
ca pueden traer la paz. ¡Por cuántos años, años 
tristes, buscó de esta manera Martín Lutero la paz 
sin encontrarla! Pero cuando comprendemos el 
poder de la sangre de Cristo, cuando vemos cuán 
perfectamente ha expiado el pecado, y lo ha limpia- 
do ya y nos ha justificado delante de Dios, que ac- 
tualmente ya agradamos á Dios y somos aceptos 
delante de él, por causa de aquella sangre derra- 
mada, entonces sí, nuestras conciencias no sola- 
mente se sienten libres de la culpa, sino también 
de la carga de todos los esfuerzos propios, y ya 
estamos en libertad para servir al Dios vivo; ya 
no en la esclavitud del temor, sino en la libertad 
y en el gozo de aquellos que saben que son hijos 
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amados y aceptos. Es la sangre la que nos libra 
de la terrible esclavitud de estar siempre pensan- 
do que tenemos que hacer algo para expiar el 
pecado y agradar á Dios. La sangre nos dice 
que esto ya se hizo para nosotros. Un amigo, 
en cierta ocasión, dijo á una persona que busca- 
ba paz haciendo algo por su parte: ““V. tiene 
una religión de una palabra; yo, una de tres pa- 
labras.” “¿Qué quiere V. decir con esto?” pre- 
guntó el otro. “La religión de V. es ““hacer;” 
la mía es ““ya está hecho.” V. procura encon- 
trar paz en lo que V. mismo está haciendo; yo 
descanso en lo que Cristo ya hizo por mí.” Hay 
muchos cristianos en la Iglesia en el día de hoy 
que no han permitido que la sangre de Cristo 
limpie su conciencia de las obras muertas y cons- 
tantemente creen que ellos deben hacer algo pa- 
ra expiar el pecado. ¡Oh! hermano, hermana, 
fijaos en aquella cosa en que Dios se fija, en la 
sangre, y veréis que ya se hizo todo, Dios está ya 
satisfecho, el pecado está expiado, y sois justifica- 
dos. Ahora no volváis jamás á hacer obras muer: 
tas en la vana esperanza de recomendaros á Dios, 
sino, reconociendo que ya estáis recomendados 
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por la sangre, servid á Dios en la libertad dela gra- 
titud y del amor y no en la servidumbre del temor. 
Hay tres clases de hombres: Primera. Los 
que no se sienten sobrecargados por causa del 
pecado, sino al contrario aman el pecado. Esto 
es totalmente malo. 2.* Los que se sienten so- 
brecargados por causa del pecado y procuran des- 
hacerse de la carga por medio de sus propios es- 
fuerzos. Este estado es mejor, pero hay algo más 
que es infinitamente mejor. 3.* Aquellos que 
ven todo lo horrible del pecado y se sienten so- 
brecargados por él, pero que han comprendido el 
poder de la sangre, expiando el pecado para siem- 
pre, deshaciéndolo por completo (Hebreos 9.26), 
y así ya no están sobrecargados, y trabajan, 
no ya para recomendarse á Dios, sino por gratitud 
gozosa hacia Aquel que perfectamente justifica 
al pecador por medio de su sangre derramada, 
6. La sangre de Cristo nos ganó 6 nos compró. 
En el libro de los Hechos 20.28 leemos: “Por 
tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño, 
en que el Espíritu Santo os ha puesto por obis- 
pos, para apacentar la Iglesia del Señor, la cual 
ganó por su sangre,” y en Revelación 5.9: “Y 
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cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres 
de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque 
tú fuiste inmolado y nos has redimido para Dios 
con tu sangre, de todo linaje, y lengua, y nación.” 
La sangre de Cristo tiene poder para comprar- 
nos para Dios, para hacernos la propiedad de 
Dios. La sangre de Cristo me hace venir á ser la 
propiedad de Dios. Este pensamiento me trae 
una convicción de mi responsabilidad, porque si 
soy la propiedad de Dios, le debo servir con todo 
mi poder, con mi cuerpo, mi alma y mi espíritu. 
Todo debe estar sujeto perfectamente á él. Pero 
el pensamiento de que soy propiedad de Dios trae 
también una convicción de mi seguridad, porque 
sin duda Dios puede cuidar de lo que es suyo. 
La sangre de Cristo tiene poder para hacerme 
eternamente seguro, 

7. La sangre de Cristo tiene poder para dar- 
nos libertad de acercarnos 4 Dios. 

Aprendemos, en Hebreos 10.19, 20, algo más 
acerca del poder de la sangre de Cristo. “Así 
que, hermanos, teniendo libertad para entrar en 
el santuario por la sangre de Jesucristo, por el 
camino que él nos consagró nuevo y vivo, por el 


* 
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velo, esto es, por su carne.” La sangre de Cris- 
to tiene poder para dar al creyente libertad para 
entrar al lugar santo, para llegar á la misma 
presencia de Dios. En los días antiguos de los 
israelitas, en los tiempos del tabernáculo y del 
templo, Dios se manifestó en el lugar santísimo; 
éste era el lugar para encontrar á Dios, pero has- 
ta tal sitio solamente un judío en toda la nación 
podía llegar, esto es, el sumo sacerdote, y aun él 
no debía entrar sino una vez al año en el día de 
la expiación, y aun entonces debía llevar consigo 
la sangre expiatoria. De esta manera Dios es- 
taba enseñando á los judíos, y por medio de ellos 
á todo el mundo, tres grandísimas verdades: Pri- 
mera. La santidad inaccesible de Dios. 2.* La 
maldad del hombre.  3.* Que el hombre pecami- 
noso podía acercarse al Dios santo solamente 
mediante la sangre expiatoria y que “sin derra- 
mamiento de sangre no se hace remisión,” y por 
consiguiente nadie podría acercarse á Dios. (He- 
breos 9.22.) La sangre de los sacrificios del An- 
tiguo Testamento no era más que un tipo del 
verdadero sacrificio, Jesucristo; y, por medio de 
su sangre, el más vil pecador que cree en él tie- 
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ne derecho para acercarse á Dios, tiene derecho 
de llegar hasta su misma presencia, cuando quiera 
y sin temor, en la plenitud de fe, con toda liber- 
tad. ¡Oh, el poder maravilloso de la sangre de 
Cristo para quitar todo temor cuando yo me acer- 
co á aquel Dios que es santo y un fuego consu- 
midor! ¿Dios essanto? Sí. ¿Soy yo pecador? 
Sí, pero por medio de aquel grandioso sacrificio, 
ofrecido una vez para siempre, se ha alejado pa- 
ra siempre mi pecado, soy hecho “perfecto,” 
soy justificado y por medio de esta preciosísima 
sangre que satisface 4 Dios yo puedo introducir- 
me con confianza hasta la presencia misma de 
Dios. 

$. Pero la sangre de Cristo tiene todavía más 
poder. 

Léase Revelación 22.14: “Bienaventurados 
aquellos que lavan sus ropas, para que tengan de- 
recho de llegar al árbol de la vida, y que puedan 
entrar por las puertas en la ciudad.” (V. M.) Si 
se compara este versículo con el 14 del capítulo 7, 
vemos que es la sangre de Cristo en la que se 
lavan “las ropas.” La sangre de Cristo tiene 
poder para dar á los creyentes en él derecho al 
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árbol de la vida y á la entrada á la ciudad de Dios. 
En el principio, el pecado alejó al hombre del 
árbol de la vida y del Edén (Génésis 3.22-24), 
pero la sangre derramada de Cristo abre de nue- 
vo para nosotros el camino al árbol de la vida y 
á la nueva Jerusalén. La sangre de Cristo re- 
conquista para nosotros todo lo que Adán perdió 
por el pecado y nos trae mucho más de lo que 
perdimos. 

Ya hemos visto algo del poder de la sangre de 
Cristo. ¿La habéis apreciado en su debido va- 
lor? ¿Habéis dejado que esta sangre ejerza en 
vosotros todo el poder que debería? Hay en el 
día de hoy algunos que se esfuerzan por fabricar 
una teología que hace á un lado la sangre de Cris- 
to. ¡Pobres insensatos! Un cristianismo sin la 
sangre expiatoria de Cristo es un cristianismo sin 
misericordia para el pecador, sin paz inguebran- 
table para la conciencia, sin un perdón genuino, 
sin justificación, sin purificación, sin libertad pa- 
ra acercarse á Dios, sin poder. No sería el cristia- 
nismo, sino una imitación hecha por el mismo Sa- 
tanás. Si queremos conocer la plenitud del poder 
en la vida y el servicio cristianos, debemos ante to- 
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do conocer el poder de la sangre de Cristo, porque 
ella es la que nos trae el perdón, la justificación y la 
libertad para entrar en la presencia de Dios. Im- 
posible es conocer el poder del Espíritu sin cono- 
cer antes el poder de la sangre, y es seguro que no 
conoceremos el poder de la oración sin conocer el 
poder de la sangre, por la cual únicamente tene- 
mos entrada ante Dios. Hay algunos que tratan 
de enseñar la plenitud del poder en la vida, pero 
que ignoran los principios fundamentales de la 
verdad en cuanto á la sangre de Cristo. Están 
procurando construir un edificio elevado sin po- 
nerlo sobre un fundamento sólido, y el resultado 
será su caída. Tenemos que empezar con la san- 
ere, si hemos de ir más adelante hasta llegar al lu- 
gar santísimo. Elaltar de bronce donde se derra- 
maba la sangre se encontraba primero al paso de 
cada sacerdote que entraba al lugar santo, y aun 
ahora no hay otra entrada. Si no aprendemos 
bien la lección de este capítulo, inútilserá procurar 
aprender las lecciones de los capítulos tercero y 
cuarto. Á todo aquel que desee conocer el poder 
del Espíritu le preguntamos antes de seguir ade- 
lante: “¿Conoces el poder delasangre de Cristo?” 


CAPÍTULO DI 
EL PODER DEL ESPÍRITU SANTO 

“De Jehová es la fortaleza.” El Espíritu 
es el que imparte á cada creyente en particular 
el poder que pertenece á Dios. El tomar de las 
cosas que son de Dios y hacerlas nuestras es la 
obra del Espíritu Santo en cada uno de nosotros. 
Todo el poder múltiple de Dios pertenece á los 
hijos de Dios por herencia en Cristo. ““Todo 
es vuestro.” (Primera Corintios 3.21.) Pero 
todo lo que nos pertenece por herencia viene 
á ser nuestro en posesión actual y experimen- 
tal por medio de la obra del Espíritu Santo en 
nosotros. Hasta donde podamos entender y apro- 
piarnos la obra del Espíritu Santo, hasta este 
grado podremos obtener para nosotros la pleni- 
tud del poder en la vida y el servicio cristianos, 
según Dios nos lo ha provisto en Cristo Jesús. 
Muchos cristianos conocen y se apropian una 
parte sumamente pequeña de todo lo que Dios 
les ha proporcionado en Cristo, sencillamente 
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porque ignoran lo que el Espíritu Santo puede 
hacer por nosotros y anhela hacer. Estudiemos 
pues la Palabra para saber lo que el Espíritu San- 
to tiene poder para hacer en los hombres: 

No iremos muy lejos antes de descubrir que la 
misma obra que se atribuye en un lugar de las 
Escrituras al poder de la Palabra de Dios se atri- 
buye en otro al poder del Espíritu Santo. Este 
hecho se explica de una manera muy sencilla: la 
Palabra de Dios es el ¿nstrumento por medio del 
cual el Espíritu Santo obra. La Palabra es ““la 
espada ” del Espíritu Santo. (Efesios 6.17.) La 
Palabra es también la semilla que el Espíritu 
siembra y fructifica. (Lucas 8.11; Primera Pe- 
dro 1.23.) La Palabra de Dios es el instrumen- 
to de todas las múltiples manifestaciones del Es- 
píritu Santo, según se ve por lo que se ha dicho 
en el primer capítulo. Por consiguiente, si de- 
seamos que el Espíritu Santo haga su obra en 
nuestro corazón, debemos estudiar la Palabra, 
Si deseamos que él haga su obra en el corazón de 
otro, debemos dar á tal persona la Palabra. Pe- 
ro la Palabra sola no basta para hacer la obra 
deseada. Necesario es que el mismo Espíritu 
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use la Palabra. Cuando el Espíritu mismo usa 
su propia espada es cuando esa espada manifiesta 
su temple, su filo y su poder. La obra de Dios es 
cumplida por la Palabra y el Espíritu, 6 mejor di- 
cuo por el Espíritu mediante la Palabra. El se- 
creto de una vida real es conocer el poder del Es- 
píritu por medio de la Palabra. El secreto de un 
servicio efectivo es usar la Palabra bajo el poder 
del Espíritu. Hay algunos que buscan cómo 
magnificar el Espíritu, pero se olvidan de la Pa- 
labra, lo cual no debe ser; pues eso da lugar al 
fanatismo, al entusiasmo sin base y al fuego des- 
enfrenado. Otros buscan cómo magnificar la Pa- 
labra, pero haciendo á un lado al Espíritu. Esto 
tampoco debe ser, pues que conducirá á una orto- 
doxia muerta, á la verdad sin vida ni poder. El 
mejor modo de tratar el asunto es reconocer el 
poder de la Palabra como el instrumento por me- 
dio del cual obra el Espíritu Santo á la vez que se 
reconoce el poder vivo y personal del Espíritu 
Santo, que obra por medio de la Palabra. 

Pero lleguemos directamente á la consideración 
de nuestro tema: ¿Qué es lo que puede hacer el 
Espíritu Santo? 


EL PODER DEL ESPÍRITU SANTO 49 


1. El Espíritu Santo tiene “poder para reve- 
larnos á Jesucristo y su gloria, 

Veamos Primera Corintios 12.3: “Por tanto 
os hago saber que nadie que hable por Espíritu 
de Dios llama anatema á Jesús; y nadie puede 
llamar á Jesús Señor sino por Espíritu Santo.” 

Cuando Jesús habló de la venida del Espíritu 
Santo, dijo: ** Empero cuando viniere el Conso- 
lador, el cual yo os enviaré del Padre, el Espíri- 
tu de verdad, el cual procede del Padre, él dará 
testimonio de mí” (Juan 15.26), y hasta donde él 
testifica de Cristo, hasta este grado alcanzarán los 
hombres un verdadero conocimiento de Cristo. 
Los hombres acuden á la Biblia para obtener un 
conocimiento de Cristo; pero, á no ser que el Es- 
píritu Santo ilumine aquella Palabra, no pueden 
obtener un conocimiento verdadero y vivo de 
él. '““Nadie puede llamar á Jesús Señor sino 
por Espíritu Santo.” Si deseáis que los hom- 
bres tengan un verdadero conocimiento de Jesu- 
cristo, un conocimiento tal que crean en él y sean 
salvos, debéis buscar para ellos el testimonio del 
Espíritu Santo. Ni vuestro testimonio ni el de 


la Palabra bastan por sí solos, aunque la verdad 
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es que el Espíritu usa tanto vuestro testimonio 
como el de la Palabra. 

Pero, á no ser que vuestro testimonio esté re- 
forzado por el del Espíritu Santo, los hombres 
no os creerán. No fué únicamente el sermón de 
Pedro en el día de Pentecostés lo que convenció 
á los judíos, sino también el testimonio del Es- 
píritu Santo. Si deseáis que los hombres ven- 
gan á un conocimiento verdadero de Cristo, no 
hay que confiar en vuestros propios esfuerzos 
para explicar y persuadir, sino hay que confiar 
única y enteramente en el Espíritu y su testimo- 
nio. Si uno desea conocer á Jesús, hay que bus- 
car el testimonio del Espíritu mediante la Pala- 
bra. Hay muchos que tienen ideas correctas 
acerca de Cristo, por medio del estudio de la 
Palabra, mucho más antes de tener un conoci- 
miento personal de él por medio del testimonio 
del Espíritu vivo. 

2. El Espíritu Santo tiene poder para con- 
vencer al mundo de pecado. 

Léase Juan 16.8-11: “Y cuando él viniere, re- 
dargiirá al mundo de pecado, y de justicia y de 
juicio: de pecado ciertamente, por cuanto no 
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creen en mí; y de justicia, por cuanto voy al Pa- 
dre, y no me veréis más; y de juicio, por cuanto 
el príncipe de este mundo es juzgado.” 

Este punto está íntimamente ligado con el an- 
terior, porque para redargiiir de pecado, de jus- 
ticia y de juicio, el Espíritu revela 4 Cristo en su 
gloria y su santidad. Nótese cuál es el pecado 
de que el Espíritu redarguye. “De pecado, por 
cuanto no creen en mí,” y así fué en el día de 
Pentecostés. (Hechos 2.36, 37.) Un hombre 
nunca puede convencer á otro de pecado, porque 
esto es obra del Espíritu Santo. Se puede pre- 
sentar argumento sobre argumento y razón so- 
bre razón, y el resultado será el fracaso; pero 
el Espíritu Santo lo puede hacer con facilidad y 
prontitud. ¿No habéis experimentado nunca 
esta verdad? ¿No habéis enseñado á algún hom- 
bre pasaje tras pasaje de la Escritura, quedando 
él sin conmoverse, y asombrados por causa de su 
indiferencia, no os ha venido de repente la idea: 
“* Estoy procurando convencer á este hombre 
confiando en mis propios esfuerzos, en vez de in- 
vocar y confiar únicamente en el Espíritu Santo,” 
y entonces no habéis invocado al Espíritu Santo 
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para que él lo haga y la convicción no ha tarda- 
do? El Espíritu Santo puede convencer al más 
indiferente, la experiencia lo ha probado una y 
mil veces. 

Pero es por medio de nosotros como el Espí- 
ritu produce la convicción. En Juan 18.7, 8 
leemos: “Os le enviaré. Y cuando él viniere, 
redargiirá al mundo de pecado, y de justicia 
y de-juicio.” Fué el Espíritu, enviado á Pedro 
y á sus compañeros, quien convenció á aquellos 
tres mil hombres por medio de Pedro y los 
otros en el día de Pentecostés. Nosotros debe- 
mos predicar la Palabra é invocar al Espíritu 
para que produzca la convicción. (Véase He- 
chos 2.4-37.) 

3. El Espíritu Santo tiene poder para rege- 
nerar á los hombres. 

En Tito 3.5 leemos: “No por obras de justi- 
cia que nosotros habíamos hecho, mas por su mi- 
sericordia nos salvó, por el lavacro de la regene- 
ración y de la renovación del Espíritu Santo.” 

La regeneración es obra del Espíritu Santo. 
Él puede tomar á un hombre muerto en trans- 
gresiones y pecados y darle vida; puede tomar 
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al hombre que está ciego en cuanto á toda la ver- 
dad de Dios, cuya voluntad está en enemistad 
con Dios y entregada al pecado, cuyos afectos 
están corrompidos, y transformarle é impartirle 
la naturaleza de Dios de tal manera que piense 
los pensamientos de Dios, tenga las mismas voli- 
ciones que Dios tiene, ame lo que Dios ama y 
aborrezca lo que Dios aborrece. No desespero 
nunca de ninguno, cuando pienso en el poder del 
Espíritu Santo para hacerlo nuevo, según lo he 
visto manifestado una y mil veces en los más en- 
durecidos y rebeldes. 

Por medio de nosotros el Espíritu Santo rege- 
nera á los hombres. (Primera Corintios 4.15.) 
Según hemos visto en el primer capítulo, la Pa- 
labra tiene poder para regenerar; pero no es la 
Palabra por sí sola, sino la Palabra hecha un po- 
der vivo en el corazón mediante el poder del Es- 
píritu Santo. La predicación, por más ortodoxa 
que sea, y el estudio de la Biblia por sí solos no 
pueden regenerar, á no ser que el Espíritu San- 
to también obre. De la misma manera que de- 
pendemos completamente de Cristo para la jus- 
tificación, así también dependemos enteramente 
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de la obra del Espíritu Santo en nosotros para 
la regeneración, 

Cuando uno es nacido del Espíritu, entonces 
el Espíritu hace morada en uno. (Primera Co- 
rintios 3.16; 6.19.) El Espíritu Santo mora en 
caca hombre que pertenece 4 Dios. (Romanos 
8.9.) Puede ser que no hayamos entregado 
nuestro ser enteramente á este Espíritu que mo- 
ra en nosotros; puede ser que estemos muy le- 
jos de ser ““llenos del Espíritu;” puede ser que 
seamos cristianos muy imperfectos; pero, si he- 
mos “nacido de nuevo,” entonces el Espíritu 
Santo mora en nosotros, según Pablo lo dijo á 
los corintios, quienes estaban seguramente lejos 
de ser cristianos perfectos. ¡Qué pensamiento 
tan glorioso es el de que el Espíritu Santo mora 
en mí! Pero también es un pensamiento muy 
solemne. Si mi cuerpo es el templo del Espíri- 
tu Santo, no lo debo profanar como lo hacen mu- 
chos que profesan ser cristianos. La mejor ma- 
nera de resolver muchos de los problemas que 
causan perplejidad á los cristianos jóvenes es el 
tener siempre presente este hecho de que nuestro 
cuerpo es el templo del Espíritu Santo. 


EL PODER DEL ESPÍRITU SANTO »5 


4. El Espíritu Santo tiene poder para darnos 
una satisfacción completa y permanente. 

En Juan 4.14 leemos: “Mas el que bebiere 
del agua que yo le daré, para siempre no tendrá 
sed: mas el agua que yo le daré será en él una 
fuente de agua que salte para vida eterna.” Tal 
vez á primera vista no se vea que este versículo 
tiene algo que ver con el Espíritu Santo; pero 
al compararlo con Juan 7.37, 39 se ve claramente 
que el agua en este caso significa el Espíritu 
Santo. El Espíritu Santo, pues, tiene poder pa- 
ra darnos satisfacción permanente y eterna. El 
mundo no puede satisfacernos nunca. De todos 
los placeres del mundo bien podemos decir: 
“¿Cualquiera que bebiere de esta agua volverá á 
tener sed.” Pero el Espíritu Santo tiene poder 
para satisfacer cada deseo del alma, y él, y sola. 
mente él, puede satisfacer al corazón humano. 
Si os entregáis completamente á esta investidura 
del Espíritu Santo, ó mejor dicho á este manan- 
tial que brotará de vuestro corazón, nunca ten- 
dréis sed. No tendréis deseo de ir al teatro, ni 
de bailar, ni de jugar á la baraja, ni de las ganan- 
cias mundanales, ni de la honra que viene de los 
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hombres. ¡Oh, con qué gozo indecible y con 
qué satisfacción indescriptible ha derramado el 
Espíritu Santo su agua viva en el corazón del 
hombre! ¿Tenéis en vosotros esta fuente viva? 
¿Brota para la vida eterna? ¿Es una fuente que 
fluye libremente? 

5. El Espíritu Santo tiene poder para librar- 
nos de la ley de la muerte y del pecado. 

En Romanos 8.2 leemos: “Porque la ley del 
Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado 
de la ley del pecado y de la muerte.” Lo que es 
la ley del pecado y de la muerte lo vemos en el 
capítulo anterior. (Romanos 7.9-24.) Léase 
esta descripción cuidadosamente. Todos cono- 
cemos bien esta ley del pecado y de la muerte. 
Todos nosotros hemos estado esclavizados por 
ella; algunos están todavía en esta esclavitud, 
pero no necesitamos permanecer en ella. Dios * 
nos ha dado un camino para escapar, y este ca- 
mino es el poder del Espíritu Santo. Cuando 
abandonamos la lucha sin esperanza de vencer 
esa ley del pecado y de la muerte, la lucha de 
procurar vivir bien según nuestras propias fuer- 
zas en el poder de la carne, y en una desespera- 
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ción completa nos rendimos al Espíritu Santo 
para que él haga todo por nosotros; cuando vivi- 
mos en él y andamos en su bendito poder, en- 
tonces él nos libra de la ley del pecado y de la 
muerte. Actualmente hay muchos cristianos de 
profesión que viven en el capítulo 7 de Romanos. 
Algunos aun afirman que esta es la vida cristiana 
normal, que uno tiene á fuerza que vivir así, una 
vida de constante derrota. Eso sería verdad si 
fuésemos dejados solos, puesto que nosotros mis- 
mos somos “carnales, vendidos bajo el pecado.” 
Pero no estamos abandonados. El Espíritu ha- 
ce por nosotros lo que no podemos hacer por nos- 
otros mismos. (Romanos 8.2-4. ) 

En el capítulo ocho de la Epístola á los Roma- 
nos, tenemos una buena representación de lo que 
es la verdadera vida cristiana, la vida que es una 
posibilidad para todos nosotros, la vida que Dios 
espera que llevemos; la vida á la cual ha llegado, 
no solamente el mandato, sino el poder del Espí- 
ritu Santo, obrando en nosotros la obediencia y 
la victoria. La carne existe todavía en nosotros, 
pero nosotros ya no vivimos en la carne. (Ro- 
manos 8.12, 13, compárese con el versículo 9.) 
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No vivimos según la carne; vivimos según el Es- 
píritu, y por el Espíritu mortificamos las obras 
de la carne. Andamos en el Espíritu y no cum- 
plimos los deseos de la carne. (Gálatas 5.16.) 
Es nuestro privilegio, por medio del poder del 
Espíritu, alcanzar, día tras día y hora tras hora, 
una victoria constante sobre la carne y el peca- 
do. Pero la victoria no es por nosotros mismos, 
ni por nuestros propios esfuerzos. Dejados so- 
los, abandonados del Espíritu, estaríamos tan 
impotentes como siempre. Débese todo al po- 
der del Espíritu. Si tratamos de tomar un solo 
paso en nuestras propias fuerzas, fracasamos. 
¿Os ha libertado el Espíritu Santo de la ley del 
pecado y de la muerte? ¿Consentiréis en que lo 
haga ahora, en este momento? Abandonad todo 
esfuerzo propio para libraros de la ley del pe- 
cado y de la muerte, todo esfuerzo para dejar 
de pecar; creed en el poder del Espíritu Santo, 
que él os puede librar, y entregaos á él para que 
lo haga. Él lo hará. Entonces podréis excla- 
mar con Pablo: “La ley del Espíritu de vida en 
Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado 
y de la muerte.” (Romanos 8.2.) 
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6. El Espiritu Santo tiene poder para forta- 
lecernos en el hombre interior. Efesios 3.16. 

En esta cita encontramos un pensamiento se- 
mejante al anterior, pero más amplio. 

El Espíritu fortalece al hombre, y el resultado 
de esta ayuda se ve en los versículos 17-19. Aquí 
el poder del Espíritu se manifiesta, no solamente 
en la victoria que nos da sobre el pecado, sino 
(a) en el hecho de que Cristo mora en nuestro 
corazón; (b) que somos “arraigados y afirmados 
en amor;” (c) que “somos fortalecidos para po- 
der entender con todos los santos cuál sea la an- 
chura y la longitud y la altura y la profundidad, 
y conocer el amor de Cristo, que sobrepuja todo 
entendimiento.” El fin supremo es que seamos 
““llenos de toda la plenitud de Dios.” 

7. El Espíritu Santo tiene poder para condu- 
cúrnos 4 una vida santa. Romanos 8.14. “Por- 
que todos los que son guiados por el Espíritu de 
Dios, los tales son hijos de Dios.” 

El ser “hijos de Dios” quiere decir llevar una 
vida santa. Lo que hace el Espíritu Santo no 
consiste meramente en darnos poder para llevar 
una vida santa, de llevar una vida agradable á 


60 LA PLENITUD DEL PODER 


Dios, una vez que hayamos determinado lo que 
tal vida es; sino que él nos toma por la mano, 
por decirlo así, y nos conduce á-esta vida. La 
parte que á nosotros nos toca es sencillamente 
rendirnos á él completamente para que él nos 
conduzca á donde quiera y haga de nosotros lo 
que quiera. Los que así hacen son, no solamen- 
te del linaje de Dios (todos son de su linaje, se- 
gún vemos en los Hechos 17.28), sino que son 
““hijos de Dios.” 

8. El Espiritu Santo da testimonio con el cre- 
yente de que ya es hijo de Dios. Romanos 8.16. 
“Porque el mismo Espíritu da testimonio con 
nuestro espíritu que somos hijos de Dios.” (Ver- 
sión de Pratt.) Fíjese en que el apóstol Pablo no 
dice **4” nuestro espíritu, sino “con” nuestro 
espíritu; juntamente con nuestro espíritu es la 
fuerza exacta de las palabras. Esto quiere decir 
que hay dos que dan testimonio de que somos hi- 
jos de Dios: (1) nuestro propio espíritu da tes- 
timonio de que lo somos, y (2) el Espíritu da 
este mismo testimonio. ¿Cómo da el Espíritu 
Santo este testimonio? Gálatas 4.6 nos da la 
contestación á nuestra pregunta: “Y por cuanto 
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sois hijos, Dios envió el Espíritu de su Hijo en 
vuestros corazones, el cual clama: Abba, Padre.” 
El mismo Espíritu Santo entra en nuestro cora- 
zón y clama: “Abba, Padre.” Nótese el orden 
de la obra del Espíritu, según se encuentra en 
Romanos 8.2, 4, 13, 14, 16. Cuando ““la ley del 
Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado 
de la ley del pecado y de la muerte” (versículo 
2), y así ““la justicia de la ley fuese cumplida” 
en mí que ya no ando “conforme á la carne, 
mas conforme al Espíritu” (versículo 4), y yo 
““por el Espíritu mortifico las obras de la carne” 
(versículo 13), y cuando estoy enteramente en- 
tregado á la dirección del Espíritu (versículo 14), 
entonces es, y solamente entonces, cuando puedo 
esperar que lo del versículo 16 se cumplirá en mi 
propia experiencia y que tendré aquella seguri- 
dad clara que viene del testimonio que el Espíri- 
tu de Dios da juntamente con mi espíritu que 
soy hijo de Dios. Muchos buscan este testimo- 
nio, pero lo buscan donde no se encuentra; es de- 
cir, como una condición para consagrarse ente- 
ramente á Dios y confesar á Cristo crucificado y 
resucitado como su Salvador y Señor personal, 
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pero es necesario saber que el testimonio del Es- 
píritu en cuanto á nuestra relación como hijos 
vendrá sólo después que se haya satisfecho todo 
esto. 

9. El Espíritu Santo tiene poder de obrar 
en nosotros hermosura de carácter, semejanza á 
nuestro Salvador. Gálatas 5.22, 23. Este pa- 
saje contiene un pensamiento muy importante. 
““ Mas el fruto del Espíritu es: caridad, gozo, paz, 
tolerancia, benignidad, bondad, fe, mansedum- 
bre, templanza: contra tales cosas no hay ley.” 

El Espíritu Santo produce en el creyente las 
gracias y virtudes que le asemejan á Cristo. 
(Compárese Romanos 14.17; 15.13; 5.5.) Toda 
hermosura de carácter, todo lo que hay de seme- 
jante á Cristo en nosotros, es obra del Espíritu 
Santo, es ““fruto” de él, y él lo produce, no nos- 
otros. Nótese que estas virtudes no se dicen ser 
“los frutos” del Espíritu, sino “el fruto.” Hay 
“unidad de origen en todas las múltiples manifes- 
taciones. No algunas, sino todas estas virtudes, 
aparecerán en todo aquel en quien el Espíritu 
Santo tiene dominio completo. Es una vida 
hermosa la que se pinta en estos versículos, Ca- 
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da palabra es digna de un estudio cuidadoso y una 
meditación profunda: Caridad, gozo, paz, tole- 
rancia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 
templanza.” ¿No es esta la vida que todos nos- 
otros anhelamos? ¿No es la verdadera vida cris- 
tiana? No nos es natural, ni se puede conseguir 
por esfuerzos **de la carne,” ni de la naturaleza 
humana. La vida que nos es natural se deseri- 
be en los versículos anteriores (19-21). Pero 
cuando el Espíritu Santo mora en nosotros y tie- 
ne dominio completo; cuando nosotros compren- 
demos que no hay nada de bueno en nosotros y 
en desesperación abandonamos toda esperanza 
de alcanzarlo en nosotros mismos; en una pala- 
bra, cuando llegamos al fin del “*yo personal” y 
nos entregamos completamente al Espíritu San- 
to para que él haga de nosotros lo que debemos 
ser, entonces, y solamente entonces, estas virtu- 
des serán ““fruto” de él. ¡¿Deseáis tener en vues- 
tra vida y vuestro carácter estas virtudes? Re- 
nunciad por completo al **yo personal;” renun- 
ciad todo esfuerzo propio para alcanzar la santi- 
dad; y dejad que el Espíritu que mora en vos- 
otros tome completo dominio y lleve su propio 
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“fruto” glorioso. Sacamos la misma verdad 
esencial de otro pasaje: '“Con Cristo estoy jun- 
tamente crucificado, y vivo, no ya yo, mas vive 
Cristo en mí: y lo que ahora vivo en la carne, lo 
vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó, y 
se entregó á sí mismo por mí.” (Gálatas 2.20.) 

Comprended, una vez y para siempre, que la 
carne jamás puede llevar este fruto; que no po- 
déis alcanzar estes cosas por vuestros propios 
esfuerzos y que son “el fruto del Espíritu.” 
Oímos mucho en estos días acerca de ““la cultura 
ética,” con lo cual se quiere decir el cultivo de 
la carne hasta que lleve el fruto del Espíritu. No 
se puede hacer, entretanto que no se puedan **co- 
ger higos de las espinas, ni vendimiarse uvas de 
las zarzas.” (Lucas 6.44; Mateo 12.33.) Tam- 
bién oímos mucho acerca de ““edificar el carác- 
ter.” Eso está muy bien si se deja que el Espí- 
ritu Santo edifique; pero, en tal caso, no es tanto 
cuestión de “edificar” como de “llevar fruto.” 
(Pero véase 2,? Pedro 1.5-7.) Oímos mucho 
acerca de “cultivar las virtudes del carácter,” 
pero debemos tener siempre presente que la ma- 
nera de “cultivar las verdaderas virtudes está en 
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sujetarnos enteramente al Espíritu para que él 
obre en nosotros. Esta es ““la santificación del 
Espíritu.” (Primera Pedro 1.2: 2,* Tesaloni- 
censes 2.13.) 

Consideremos ahora el poder del Espíritu San- 
to en otro sentido, 

10. El Espiritu Santo tiene poder para guiar- 
nos á toda verdad. Juan16.13. “Pero cuando 
viniere aquel Espíritu de verdad, él os guiará á 
toda verdad; porque no hablará de sí mismo, si- 
no que hablará todo lo que oyere; y os hará sa- 
ber las cosas que han de venir.” 

Esta promesa se hizo por primera vez á los 
discípulos; pero los apóstoles después la aplica- 
ron á todo creyente. (Primera Juan 2.20, 27 >) 
Es el privilegio de cada uno ser “enseñado de 
Dios.” Cada creyente es independiente de maes- 
tros humanos. “No tenéis necesidad de que nin- 
guno os enseñe.” Esto no quiere decir, por su- 
puesto, que no podamos aprender mucho de otros 
que han sido enseñados por el Espíritu Santo. 
Si Juan lo hubiera creído así, no habría escrito 
nunca esta epístola para enseñar á otros. El 
hombre que es más verdaderamente enseñado de 
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Dios será precisamente el primero en escuchar 
lo que Dios ha enseñado á otros. Mucho menos 
quiere decir que hemos de ser enseñados de Dios 
independientemente de su Palabra. La Pala- 
bra es precisamente á donde el Espíritu condu- 
ce á sus alumhños, á la vez que es el instrumen- 
to por medio del cual los enseña. (Efesios 6.17; 
Juan 6.63; Efesios 5.18, 19; compárese con Colo- 
senses 3.16.) 

Pero, entretanto que podemos aprender mu- 
cho de los hombres, no tenemos que depender 
de ellos, puesto que tenemos un Maestro divino, 
el Espíritu Santo. 

Nunca conoceremos verdaderamente la verdad 
hasta que el Espíritu nos la enseñe. La ense- 
ñanza meramente humana, por más extensa que 
sea y por cualquier maestro que sea, nunca nos 
dará una idea correcta acerca de la verdad. Ni 
siquiera un estudio diligente úe la Palabra de 
Dios, ya sea en el idioma original del texto, ya 
sea en el nuestro, bastará para darnos un cono- 
cimiento verdadero de la verdad. Necesitamos 
ser enseñados por el Espíritu Santo. Podemos 
recibir esta enseñanza; es el privilegio de cada 
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cual. El que es enseñado asf, aunque no conoz- 
ca una sola palabra del griego ó del hebreo, com- 
prenderá la verdad de Dios mejor que el que, co- 
nociendo el griego y el hebreo y todos los demás 
idiomas, no es enseñado por el Espíritu Santo. 

El Espíritu guiará al que enseña ““á toda la 
verdad.” No será obra de un día, ni de una se- 
mana, ni de un año, sino paso á paso. 

Se mencionan dos líneas especiales de la ense- 
ñanza del Espíritu: (a) '“Os hará saber las co- 
sas que han de venir.” Hay muchos que dicen 
que no podemos saber nada del futuro y que todo 
lo que pensamos sobre este asunto no son más 
que conjeturas. Todo aquel que es enseñado del 
Espíritu sabe algo mejor que eso. (2) “Él me 
glorificará (4 mí, Cristo): porque tomará de lo 
mío, y Os lo hará saber.” Esta es la línea es- 
pecial del trabajo del Espíritu, tanto en el cre- 
yente como en el que no lo es, el declararles las 
cosas de Cristo y glorificarle. Algunos temen 
dar énfasis 4 esta verdad, pensando que así se 
pudiera menospreciar á Cristo; pero no hay quien 
glorifique tanto á Cristo como el mismo Espíri- 
tu Santo. Nunca comprenderemos á Cristo, ni 


68 LA PLENITUD DEL PODER 


veremos su gloria, hasta que el Espíritu le inter- 
prete á nosotros. El mero hecho de escuchar 
sermones y discursos, el estudio de la Palabra 
misma, nunca nos harán entender las cosas de 
Cristo. Es necesario que el Espíritu nos las en- 
señe, y él está dispuesto 4 hacerlo; más aún: an- 
hela hacerlo. Yo creo que el deseo más íntimo 
del Espíritu es revelar 4 Cristo á los hombres. 
Dejad que lo haga, dejadlo ahora. Cristo se pre- 
senta á nosotros de una manera muy distinta 
cuando el Espíritu le glorifica tomando de las co- 
sas de Cristo para enseñárnoslas. 

11. El Espiritu Santo tiene poder para traer 
á la memoria las palabras de Cresto. Juan 14.26. 

Aquí encontramos de nuevo algo del poder del 
Espíritu para enseñar, pero ya con un pensa- 
miento añadido: “Mas el Consolador, el Espíri- 
tu Santo, al cual el Padre enviará en mi nombre, 
él os enseñará todas las cosas, y Os recordará to- 
das las cosas que os he dicho.” 

Esta promesa se hizo primero á los apóstoles 
y es la garantía en cuanto á la exactitud del re- 
lato que nos Jan de lo que Jesús dijo. Pero el 
Espíritu hace una obra semejante en cada cre- 
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yente que así lo espere de él y le invoque para 
que lo haga. Él trae á la mente las palabras y 
las enseñanzas de Cristo precisamente en el mo- 
mento cuando las necesitamos más, ya sea por al- 
guna necesidad propia en nuestra vida, ya sea en 
nuestro trabajo. 

¡Cuántos de nosotros podemos referir ocasio- 
nes cuando nos encontrábamos en grande angus- 
tia de alma, ó en alguna duda en cuanto á nues- 
tro deber, ó apuro en cuanto á lo que habíamos 
de decir 4 alguien 4 quien queríamos llevar á 
Cristo ó á quien queríamos ayudar; y precisa- 
mente en aquel momento venía 4 nuestra memo- 
ria algún versículo 4 propósito, tal vez un versí- 
culo en que no habíamos pensado por mucho 
tiempo ó en el que nunca habíamos pensado en 
este sentido! Fué el Espíritu quien lo hizo, y 
está dispuesto 4 hacerlo aun con más frecuencia 
cuando lo esperamos de él. ¿Qué significan las 
palabras de Cristo cuando dice: * La paz os dejo, 
mi paz os doy?” Confiad en que el Espíritu 
Santo traerá á vuestra memoria las palabras más 
á propósito á mejor tiempo, y tendréis paz. Así 
es como recordamos las Escrituras, en el momen- 
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to cuando se necesitan y precisamente lo que se 
necesita. 

12. Íntimamente relacionado con lo anterior es 
el poder del Espíritu Santo según se revela en Pri- 
mera Corintios 2.10-1L: “Empero Dios nos lore- 
veló á nosotros por el Espíritu: porque el Espíri- 
tu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 
Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del 
hombre, sino el espíritu del hombre que está en 
él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, 
sino el Espíritu de Dios. Y nosotros hemos re- 
cibido, no el espíritu del mundo, sino el Espí- 
ritu que es de Dios, para que conozcamos lo que 
Dios nos ha dado: lo cual también hablamos, no 
con doctas palabras de humana sabiduría, sino 
con doctrina del Espíritu, acomodando lo espi- 
ritual á lo espiritual. Mas el hombre animal no 
percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, 
porque le son locura: y no las puede entender, 
porque se han de examinar espiritualmente.” En 
estos versículos se nos habla de una obra doble 
del Espíritu Santo: (a) El Espíritu Santo nos 
revela las cosas profundas de Dios, que están es- 
condidas al hombre natural y le son insensatez, 
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Lo hacía en su sentido peculiar para los apóstoles, 
pero no se puede limitar este trabajo únicamen- 
te á los apóstoles. (5) El Espíritu Santo inter- 
preta su propia revelación ó imparte el poder 
para discernir, conocer y apreciar lo que él ha 
enseñado. 

No solamente es el Espíritu Santo autor de la 
revelación, de la Palabra escrita de Dios; es tam- 
bién el intérprete de lo que él ha revelado. Al 
leer un libro profundo y de mucha ayuda, cuán- 
to más interesante viene á ser, si tenemos á la 
mano al mismo autor para interpretárnoslo. Es- 
to es lo que podemos tener siempre cuando estu- 
diamos la Biblia. El autor, el Espíritu Santo, 
está 4 nuestro lado para interpretárnosla. Para 
poder entender el Libro, necesario es que él nos 
ayude. Entonces los pasajes más obscuros se 
hacen claros. Necesitamos orar con el Salmista: 
“Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu 
ley.” (Salmo 119.18.) 

No es bastante que tengamos la revelación ob- 
jetiva en la Palabra escrita; debemos tener tam- 
bién la iluminación interna del Espíritu para ha- 
cernos capaces de entenderla. Es un error muy 
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grande procurar entender una revelación espiri- 
tual meramente con la inteligencia humana. El 
deseo insensato de hacer esto es lo que ha conduci- 
do á tantos al pantano de la llamada “alta crítica.” 
Un hombre sin gusto artístico tendría tanta ra- 
zón en creer que podría apreciar las bellezas de 
la Madona Sixtina por el mero hecho de no ser 
ciego para los colores que la que tendría el hom- 
bre no espiritual al creer que puede entender la 
Biblia solamente porque entiende las reglas de la 
gramática y el vocabulario del idioma en que fué 
escrita la Biblia. Como nadie se atrevería á po- 
ner á un hombre á enseñar el arte de la pintura 
solamente porque sabe mezclar los colores, así 
tampoco no se ha de pensar en poner á un hom- 
bre á enseñar la Biblia por la mera razón de que 
entiende griego ó hebreo. 

Todos necesitamos comprender, no solamente 
la insuficiencia é impotencia de nuestra propia 
santidad, que es la lección que se encierra en los 
primeros capítulos de la Epístola á los Romanos, 
sino también la insuficiencia 6 impotencia de 
nuestra propia sabiduría al tratar de las cosas de 
Dios, que es la lección contenida en los primeros 
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capítulos de la Primera Epístola á los Corintios. 
(Véase Primera Corintios 1.19-21, 26, 27.) 

Los judíos tenían una revelación por el Espíri- 
tu, pero no dependieron de éste para que se las 
interpretara, y así se apartaron por otros cami- 
nos. Toda la Iglesia evangélica reconoce la com- 
pleta insuficiencia de la justicia humana; á lo me- 
nos lo entiende así teóricamente. Ahora nece- 
sita ser enseñada y hacerle sentir la completa in- 
suficiencia de la sabiduría humana. Y esta es, 
quizá, la lección que más necesitan aprender los 
del siglo presente, que se distingue por su egoís- 
mo intelectual. 

Para entender la Palabra de Dios, necesitamos 
vaciarnos de toda la sabiduría propia y descan- 
sar en una dependencia completa del Espíritu de 
Dios para que nos la interprete. (Mateo 11.25.) 
Cuando nosotros desechamos nuestra propia san- 
tidad, entonces, y solamente entonces, consegui- 
mos la santidad de Dios. (Filipenses 3.47; 
Romanos 10.3.) Cuando desechamos nuestra 
propia sabiduría, entonces, y solamente enton- 
ces, obtenemos la sabiduría de Dios. (Primera 
Corintios 3.18; Mateo 11.25; Primera Corintios 
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1.25-28.) Cuando desechamos nuestra propia 
fuerza, entonces, y solamente entonces, consegui- 
mos la fuerza de Dios. (Isaías 40,29; 2.* Corin- 
tios 12.9; Primera Corintios 1.27, 28.) Hay que 
vaciarnos antes de ser llenados. El yo personal 
tiene que echarse fuera antes de que Cristo pueda 
llenarnos. Necesitamos que el Espíritu nos ense- 
ñe diariamente para poder entender la Palabra. 

El hecho de que el Espíritu me enseñó ayer no 
me sirve para hoy. Á cada contacto nuevo con 
la Palabra debe haber nuevo poder del Espíritu. 
Que el Espíritu una vez haya iluminado nuestra 
mente para poder entender un pasaje no basta; 
debe hacerlo cada vez que estamos frente 4 frente 
con este pasaje. Una vez Andrés Murray expre- 
só muy bien esta verdad diciendo: “Cada vez 
que venimos en contacto con la Palabra, al oir un 
sermón ó al leer un libro religioso, debe haber 
una conciencia tan clara como la conciencia de 
nuestro contacto con las cosas materiales; un ac- 
to definido de abnegación y de olvido de nuestra 
propia sabiduría, un acto por el cual nos entre- 
gamos en fe al Maestro divino.” (Véase su li- 
bro, 1 Espíritu de Cristo. 
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13. El Espiritu tiene no solamente poder para 
enseñarnos la verdad, sino para impartirnos po- 
der de transmitirla d otros. 

Esto lo vemos frecuentemente. “Así que, her- 
manos, cuando fuí á vosotros, no fuí con altivez 
de palabra, ó de sabiduría, á anunciaros el testi- 
monio de Cristo. Porque no me propuse saber 
algo entre vosotros sino á Jesucristo, y á éste cru- 
cificado. Y estuve yo con vosotros con flaqueza 
y mucho temor y temblor: y ni mi palabra ni mi 
predicación fué con palabras persuasivas de hu- 
mana sabiduría, sino con demostración del Espíri- 
tu y de poder; para que vuestra fe no esté fundada 
en sabiduría de hombres, mas en poder de Dios.” 
(Primera Corintios 2.1-5.) “Nuestro Evange- 
gelio no fué á vosotros en palabra solamente, 
mas también en potencia, y en Espíritu Santo, 
y en gran plenitud.” (Primera Tesalonicenses 
1.5.) “Mas recibiréis la virtud del Espíritu 
Santo que vendrá sobre vosotros.” (Hechos 
1.8.) El Espíritu capacita al creyente para que 
tenga poder de comunicar á otros la verdad que 
él mismo ha recibido. Necesitamos en primer 
lugar que el Espíritu Santo nos revele la verdad; 
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en segundo lugar, necesitamos al Espíritu Santo 
para que nos interprete lo que ha revelado; pero 
aun más, necesitamos, en tercer lugar, al Espíri- 
tu Santo para que nos capacite para impartir de 
una manera eficaz á otros la verdad que él mismo 
nos haya impartido. Lo necesitamos á cada pa- 
so. Una de las causas más frecuentes del fra- 
caso en el ministerio, aun cuando haya un éxito 
aparente, y no solamente en el ministerio, sino en 
toda clase de servicio de parte de hombres y mu- 
jeres cristianos, es el querer enseñar por medio 
de ““palabras de humana sabiduría,” esto es por 
el arte de la lógica humana ó la retórica ó la elo- 
cuencia, lo que el Espíritu Santo nos ha enseñado. 
Lo que se necesita es el poder del Espíritu San- 
to, una “demostración del Espíritu y del poder.” 

Hay tres causas del fracaso en el servicio cris- 
tiano. Primera: se enseña algún otro mensaje 
que el que el Espíritu Santo ha revelado en la 
Palabra. Los hombres predican la ciencia, el ar- 
te, la filosofía, la sociología, la historia, la expe- 
riencia, etc., y no la Palabra sencilla de Dios se- 
gún se encuentra en el Libro del Espíritu Santo, 
la Biblia. Segunda: se trata de estudiar y en- 
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tender el Libro del Espíritu Santo por medio de 
la inteligencia natural, esto es, sin la iluminación 
del Espíritu. Tercera: el mensaje dado por el 
Espíritu, esto es, la Biblia, aunque se estudie y 
se comprenda bajo la dirección del Espíritu, se 
predica á otros por medio de “palabras de hu- 
mana sabiduría,” Y no en “la demostración del 
Espíritu y del poder.” N ecesitamos, y absoluta- 
mente tenemos que depender, del Espíritu San- 
to á cada paso. Él debe enseñarnos cómo ha- 
blar, como también debe enseñarnos qué hablar. 
Él debe ser el poder de la misma manera que él 
es el mensaje. 

14. El Espiritu Santo tiene poder para ense- 
Rarnos á orar. 

En Judas 20 leemos: “Mas vosotros, oh ama- 
dos, edificaos sobre vuestra santísima fe, orando 
por el Espíritu Santo.” También en Efesios 
6.18: ““Orando en todo tiempo con toda depre- 
cación y súplica en el Espíritu.” 

El Espíritu Santo guía al creyente en la ora- 
ción. Los discípulos no sabían cómo orar debi- 
damente, y así fué que vinieron á él y le dije- 
ron: “Señor, enséñanos á orar.” (Lucas 141.) 
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“No sabemos orar como debemos,” pero tenemos 
quien nos ayude. (Juan 14.16, 17.) “También 
el Espíritu ayuda nuestra flaqueza.” (Romanos 
8.26. ) Él nos enseña á orar. La verdadera ora- 
ción siempre es “en el Espíritu,” esto es, la ora- 
ción que es inspirada y dirigida por el Espíritu. 
Al llegar á la presencia de Dios para orar, reco- 
nocemos nuestra flaqueza, nuestra ienorancia en 
cuanto á aquello que debemos pedir, como tam- 
bién en cuanto al modo de pedirlo, y sintiendo 
nuestra completa falta de habilidad para orar 
bien, invocamos al Espíritu y nos entregamos 
enteramente é él para que él dirija nuestra ora- 
ción, inspire nuestros deseos y nos ayude á expre- 
“oramos en el 
Espíritu,” ni que es una oración verdadera, cuan- 
do sin reflexión nos precipitamos á la presencia 


sarlos. No se puede decir que 


de Dios, pidiendo lo que primeramente viene á 
la mente ó alguna cosa que alguien nos haya di- 
cho que pidamos. Debemos esperar á Dios y en- 
tregarnos al Espíritu Santo. La oración que 
Dios el Padre contesta es la oración que Dios el 
Espíritu inspira, En Romanos 8.26, 27 apren- 
demos que los deseos que el Espíritu engendra 
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en nuestro corazón con frecuencia son tan pro- 
fundos que no se pueden expresar; son tan pro- 
fundos, según parece, que aun el mismo creyen- 
te en quien el Espíritu obra no los comprende de 
una manera clara y definida; Dios mismo debe 
““escudriñar el corazón” para saber “lo que es 
la mente del Espíritu” en estos deseos no expre- 
sados é inexpresables. Pero Dios sí sabe cuál es 
la mente del Espíritu, y así él sabe lo que son es- 
tos deseos dados por el Espíritu, aunque nosotros 
no los entendamos, y estos deseos son “según la 
voluntad de Dios,” y por consiguiente él nos los 
concede. Así sucede que él es “poderoso para 
hacer todas las cosas mucho más abundantemen- 
te de lo que pedimos ó entendemos, por la poten- 
cia que obra en nosotros.” (Efesios 3.20. ) Hay 
Otras veces cuando la oración que el Espíritu ins- 
pira es tan clara que “oramos con el espíritu y 
también con entendimiento.” (Primera Corin- 
tios 14.15.) 

15. El Espiritu Santo también tiene poder pa- 
ra inspirar en nuestros corazones acción de gra- 
cias aceptable delante de Dios. 

Pablo dice: ““Sed llenos del Espíritu; hablan- 


80 « LA PLENITUD DEL PODER 


do entre vosotros con salmos y con himnos y can- 
ciones espirituales, cantando y alabando al Señor 
en vuestros corazones, dando gracias siempre de 
todo al Dios y Padre en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo.” (Efesios 5.18-20.) El Es- 
píritu Santo no solamente nos enseña á orar, sino 
que también nos enseña á dar gracias. Uno delos 
característicos importantes de la vida de oración 
inspirada por el Espíritu es el dar gracias. (Com- 
párese Hechos 2.4, 11.) La verdadera acción de 
gracias es 4 “Dios el Padre” y ““en nombre del 
Señor nuestro Jesucristo” “en el Espíritu Santo.” 

16. El Espiritu Santo tiene poder de inspirar 
en el corazón del creyente la adoración que es 
aceptable delante de Dios. 

“Porque nosotros somos la circuncisión, los 
que servimos en espíritu á Dios, y nos gloriamos 
en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la car- 
ne.” (Filipenses 3.3.) La oración no es adora- 
ción, y la acción de gracias tampoco es la adora- 
ción. La adoración es un acto definido de la 
criatura en relación con su Creador. La adora- 
ción es el postrarnos delante de Dios, adorándo- 
le entretanto que le reconocemos y le contempla- 
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mos. Alguien ha dicho: “En nuestras oracio- 
nes nos ocupamos de lo que necesitamos, en 
nuestras acciones de gracias nos ocupamos con 
nuestras bendiciones, pero en nuestra adoración 
nos ocupamos de él y sólo de él.” 

No puede haber una adoración aceptable, á no 
ser que sea directamente inspirada por el Espí- 
ritu. “Porque el Padre tales adoradores busca 
que le adoren.” (Juan 4.23.) 

La carne trata de predominar en todas las es- 
feras de la vida. Tiene su culto como también 
tiene su concupiscencia. El culto ó adoración 
que la carne inspira es abominación á Dios. No 
toda la adoración que es férvida y sincera es ado- 
ración en el Espíritu. Un hombre puede ser 
muy fervoroso y muy sincero en su adoración 
y con todo no haberse sometido á la dirección 
del Espíritu Santo, y así es que su adoración 
viene á ser una adoración según la carne. Aun 
donde hay gran lealtad á la letra de la Palabra, 
puede ser que la adoración no sea “*en el Espíri- 
tu,” esto es que no sea directamente inspirada y 
dirigida por él. Para una adoración recta debe- 
mos **desechar toda confianza en la carne.” For- 
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zosamente debemos reconocer la incapacidad de 
la carne, esto es, del yo personal, en contraste 
con el Espíritu divino que mora en nosotros, y 
debemos amoldar todo para que podamos orar 
bien. También debemos reconocer el peligro 
que hay de que la carne, el yo personal, se atra- 
viese en nuestro culto 6 adoración. Con una des- 
confianza completa en cuanto á nosotros mismos 
y con una abnegación perfecta, debemos entre- 
garnos al Espíritu Santo para que él nos guíe 
rectamente en nuestro acto de adoración. Dela 
misma manera que, en la justificación, tenemos 
que renunciar todo pensamiento de nuestros pro- 
pios méritos y confiar únicamente en Cristo y su 
obra por nosotros, de la misma manera tenemos 
que renunciar cualquiera capacidad que pudiéra- 
mos tener en nosotros mismos á hacer el bien y 
confiar sola y únicamente en el Espíritu Santo y 
su obra en nosotros tanto para vivir como para 
dar gracias, y en nuestra adoración y en todo lo 
que hacemos. 

17. Ahora consideraremos el poder que el Es- 
póritu tiene como guía, j 

En los Hechos 13.2-4 leemos: **Ministrando 
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pues éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu 
Santo: Apartadme á Barnabás y 4 Saulo para la 
obra para la cual los he llamado. Entonces ha- 
biendo ayunado y orado, y puesto las manos en- 
cima de ellos, despidiéronlos. Y ellos, enviados 
_así por el Espíritu Santo, descendieron á Seleu- 
cia; y de allí navegaron á Chipre.” 

El Espíritu Santo llama á los hombres y los 
envía á una obra especial. El Espíritu no sola- 
mente llama á los hombres para el trabajo de una 
manera general, sino que escoge el trabajo en 
particular, como también el lugar. Algunos ya 
preguntan, y otros muchos deberían preguntar: 
¿Debería yo ir á China ó al África ó á la India? 
Nadie puede determinar debidamente esta pre- 
gunta por sí mismo, ni hay hombre alguno que 
nos la pueda resolver. No todo hombre cristiano 
es llamado para ir á la India óal África 6 ála Chi- 
na ó á algún otro campo lejano de trabajo: sólo 
Dios sabe si vosotros sois llamados ó no, y él está 
listo para revelároslo. ¿Cómo llama el Espíri- 
tu? El pasaje que estamos estudiando no nos lo 
dice. Tal vez á propósito guarda silencio sobre 
este punto para que no pensemos que el Espíritu 
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tiene que llamarnos siempre de la misma manera. 
No hay nada que indique que habló en voz audi- 
ble, mucho menos que dió 4 conocer su voluntad 
de alguna manera fantástica, como algunos pre- 
tenden conocerla hoy día, esto es, por alguna con- 
tracción muscular del cuerpo, por abrir la Biblia 
á la ventura, colocando el dedo sobre algún versí- 
culo que tal vez puede forzarse á dar una signifi- 
cación enteramente distinta de la que el escritor 
inspirado intentó que significara. Pero el punto 
importante es que hizo entender perfectamente su 
voluntad y está listo á hacer conocer su voluntad 
en nuestros casos el día de hoy. Lo que más se 
necesita en el trabajo cristiano en la actualidad son 
hombres y mujeres que hayan sido llamados y en- 
viados por el Espíritu Santo. Nos sobran muje- 
res y hombres que han sido llamados y enviados 
por los hombres, y muchos aun que han sido lla- 
mados por sí mismos. Haymuchos que seoponen 
á ser mandados por los hombres, ó por organiza- 
ción alguna, pero que son llamados y enviados, no 
por Dios, sino por sí mismos, y eso es mucho peor. 
¿Cómo recibiremos el llamamiento del Espíritu? 
Debemos desearlo, buscarlo, esperarlo de Dios y 
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creer que lo tendremos. Nuestro versículo nos di- 
ce ““ministrando” y “ayudando.” Muchosdicen 
para justificarse al no ir al campo misionero ó por 
no ser ministros: “* Nunca herecibido llamamiento 
de Dios.” ¿Cómo lo sabéis? ¿Habéis estado es- 
cuchando para oirlo? Á menudo Dios nos habla 
en voz quieta y silenciosa, y solamente un oído 
atento la oye. ¿Osbabéisofrecido definitivamen- 
te á Dios para que él os mande á donde quiera? 
Es verdad que ningún hombre debería ir á la Chi- 
na ó al África á no ser que tenga un llamamiento 
definido y claro; pero sí debe ofrecerse 4 Dios para 
esta obra, estar listo para el llamamiento y escu- 
charlo bien, para oirlo cuando venga. Ningún 
hombre ó mujer cristiano de buena educación tiene 
derecho de estar tranquilo fuera del trabajo misio- 
nero á no ser que se haya ofrecido definitivamen- 
te 4 Dios para tal obra y vea claramente que no 
hay tal llamamiento. En verdad, nadie necesita 
un llamamiento más definido para el África que 
para Nueva York, Boston, México ó Puebla. 

18. El Espiritu Santo tiene poder para guiar- 
nos aun en los detalles más insignificantes. 

En Hechos 8.27-29; 16.6, Y aprendemos al- 
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go más acerca del poder del Espíritu Santo co- 
mo guía. “Entonces él se levantó y fué, y he 
aquí un etíope, eunuco, gobernador de Candace, 
reina de los etíopes, el cual era puesto sobre to- 
dos sus tesoros, y había venido á adorar á Jeru- 
salén; se volvía, sentado en su carro y leyendo 
el profeta Isaías. Y el Espíritu dijo á Felipe: 
Llégate y júntate á este carro.” “Y pasando á 
Frigia y la provincia de Galacia, les fué prohi- 
bido por el Espíritu Santo hablar la Palabra en 
Asia. Y como vinieron á Misia, tentaron de ir 
á Bitinia; mas el Espíritu no les dejó.” 

El Espíritu Santo dirige aun en los detalles de 
nuestro servicio diario y vida en cuanto á donde 
ir y á donde no debemos ir, en cuanto á qué ha- 
cer y á qué no hacer. Es posible para nosotros 
tener la dirección inequívoca del Espíritu Santo 
á cada paso en nuestra vida. Por ejemplo, en el 
trabajo personal, manifiestamente no es la volun- 
tad de Dios que hablemos á cada persona que en- 
contremos. Hay algunos 4 quienes no debemos 
hablar. El tiempo que emplearemos con ellos 
sería tiempo quitado de otro trabajo que sería 
para la gloria de Dios. Sin duda, Felipe, en su 
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camino á Gaza, encontró 4 muchas personas an- 
tes de encontrarse con aquel de quien el Espíritu 
dijo: “Llégate y júntate á este carro.” De la mis- 
ma manera el Espíritu nos guiará en nuestro tra- 
bajo personal. También quiere guiarnos en todos 
los detalles del trabajo diario: los negocios, el es- 
tudio, la vida social—en todo. Podemos tener, si 
queremos, la sabiduría de Dios á cada paso en la 
vida. No hay promesa más clara y explícita 
que la que se encuentra en Santiago 1.5: “Sial- 
guno de vosotros tiene falta de sabiduría, demán- 
dela 4 Dios (el cual da á todos abundantemente 
y no zahiere), y le será dada.” ¿Cómo conse- 
guiremos esta sabiduría? Santiago 1.5-7 nos 
contesta. Aquí encontramos cinco pasos: 1. Que 
recónozcamos nuestra falta de sabiduría. Que 
sintamos y confesemos que no somos capaces de 
resolver sabiamente. Hay que renunciar no só- 
lo el pecado de la carne, sino también la sabidu- 
ría de ella. 2. Que deseemos sinceramente co- 
nocer la voluntad de Dios y que estemos dispues- 
tos á4 hacerla. Esto se entiende en el pedir, si pe- 
dimos con sinceridad. Y este es un punto fun- 
damental. Aquí encontramos la razón por la 
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que con tanta frecuencia los hombres no saben la 
voluntad de Dios ni tienen la dirección del Espí- 
ritu Santo. No están verdaderamente conformes 
en hacer la voluntaá de Dics. Sonlos “humildes” 
á quienes el Espíritu ““encaminará por el juicio” 
y “los mansos” á quienes él enseñará “su carre- 
ra.” (Salmo 25.9). Esel que “quisiera hacer la 
voluntad ” de Dios el que “conocerá de la doctri- 
na.” (Juan7.17.) 3. Debemos pedir, y pedir de 
un modo definido, su dirección. 4. Debemos es- 
perar confiadamente que su dirección nos será da- 
da. “Pero pida en fe, no dudando nada.” (San- 
tiago 1.6, 7.) 5. Debemos seguir paso á paso, 
según recibimos dirección. La manera precisa 
en que vendrá nadie podrá decirnosla, pero sí 
vendrá. Puede ser que veamos claro un solo pa- 
$0, pero eso es todo lo que necesitamos saber. 
Muchos andan en la obscuridad porque no sa- 
ben lo que Dios quiere que hagan la semana en- 
trante, ó el mes entrante, ó el año entrante. ¿Sa- 
béis el paso que sigue inmediatamente? Esto es 
bastante. Tomadlo, y entonces él os revelará lo 
que hay que hacer en seguida. (Véase Núme- 
ros 9,17-23.) La dirección que Dios da es una 


EL PODER DEL ESPÍRITU SANTO 89 


dirección clara. (Primera Juan 1.5.) Muchos 
sufren por causa de ciertas indicaciones que pue- 
den ser de Dios, pero no están seguros. Tenéis 
derecho, como hijos de Dios, de tener certidum- 
bre. 1d á Dios y decidle: “Padre celestial, aquí 
estoy listo para hacer tu voluntad, pero indíca- 
mela con toda seguridad. Si ésto es tu voluntad, 
lo haré, pero indícame claramente que lo es.” 
Él lo hará, si es voluntad suya y vosotros estáis 
listos para hacerla. Ni necesitáis ni debéis ha- 
cer cosa en particular hasta saber claramente que 
es su voluntad. No tenemos derecho de indicar 
á Dios de qué manera nos ha de revelar su vo- 
luntad, esto es que él á fuerza ha de impedirnos 
el hacer lo contrario, ó que nos dé una señal, Ó 
por dejarnos abrir la Biblia y encontrar luego 
cierto texto. Nuestra parte es buscar y esperar 
sabiduría, pero no nos toca decir cómo tal sabi- 
duría nos ha de ser dada. (Primera Corintios 
12.113) 

19. Veamos una cosa más en que el Espóritu 
Santo tiene poder. 

Léanse Hechos 4.31; 13.9, 10: “Y como hu- 
bieron orado, el lugar en que estaban congrega- 
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dos tembló; y todos fueron llenos del Espíritu 
Santo, y hablaron la Palabra de Dios con confian- 
za.” El Espíritu Santo tiene poder para darnos 
valor para dar testimonio por Cristo. Muchos 
son tímidos por naturaleza; anhelan hacer algo 
por Cristo, pero tienen temor. Pero si lo espe- 
ramos del Espíritu Santo, él puede darnos valor. 
Él fué quien convirtió al cobarde Pedro, al Pe- 
dro que sin temor se encontró cara á cara con 
los del Sanedrín y les reprendió por su pecado. 
(Véase Hechos 4.8-12, ) 

Por todo lo que se ha dicho del poder del Es- 
píritu Santo en el creyente, se ponen de mani- 
fiesto dos cosas: Primero, que dependemos en- 
teramente de él á cada paso en la vida y en el 
servicio cristianos. Segundo, que es perfecta la 
provisión que Dios ha hecho para nuestra vida y 
servicio y pleno el privilegio del más humilde 
creyente, por medio de la obra del Espíritu San- 
to. No importa tanto lo que somos por natura- 
leza, ya sea en sentido físico, intelectual ó moral, 
sino lo que el Espíritu puede hacer por nosotros 
y lo que nosotros le dejemos hacer. El Espíri- 
tu suele tomar al que da menos esperanza según 
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la naturaleza y hacer de él un uso superior al que 
por naturaleza da más esperanzas. La vida cris- 
tiana no ha de ser vivida en la esfera del tempe- 
ramento natural, y el trabajo cristiano no ha de 
llevarse á cabo en el poder de las dotes de la na- 
turaleza, sino que la vida cristiana se ha de vivir 
en la esfera del Espíritu, y el trabajo cristiano 
se ha de hacer en el poder del Espíritu Santo. 
El Espíritu Santo desea ansiosamente hacer por 
cada uno de nosotros toda su obra. Él la hará 
hasta donde nosotros mismos se lo permitamos. 


CAPÍTULO IV 
EL PODER DE LA ORACIÓN 


“De Jehová es la fortaleza,” y todo lo que 
pertenezca á Dios podemos tenerlo nosotros con 
sólo pedirlo. Es como si Dios extendiera hacia 
nosotros las manos llenas y nos dijera: “Pedid, 
y se os dará.” ““Si vosotros, siendo malos, sa- 
béis dar buenas dádivas á vuestros hijos, ¿cuán- 
to más vuestro Padre que está en los cielos dará 
buenas cosas 4 los que le piden?” (Mateo 7.7, 
11.) La pobreza y escasez de tantos cristianos 
encuentra su explicación en las palabras del após- 
tol Santiago: '““No tenéis porque no pedís.” 
(Santiago 4.2.) “¿Por qué es,” pregunta el cris- 
tiano, “que no hago un progreso más marcado 
en la vida cristiana?” y Dios contesta: “Por la ne- 
gligencia en la oración. No tenéis porque no pe- 
dís.” “¿Por qué es,” pregunta el ministro des- 
animado, “que veo tan poco fruto en mi ministe- 
rio?” Diosle contesta: ** Por la negligencia en la 
oración. No tenéis porque no pedís,” “¿Por 
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qué es,” pregunta tanto el ministro como el lego, 
**que hay tan poco poder en mi vida y en mi ser- 
vicio?” y otra vez Dios contesta: “Por la negli- 
gencia en la oración. No tenéis porque no pedís.” 
Dios ha provisto una vida de poder para cada hijo 
suyo. Ha puesto á nuestra disposición su propio 
poder infinito, y en su Palabra ha proclamado 
repetidas veces y de varias maneras: ““Pedid, y 
recibiréis.” Miles y miles de cristianos se han 
apropiado estas promesas y las han encontrado 
veraces siempre. Los primeros cristianos fue- 
ron hombres de un poder tremendo. ¡Cuánto 
poder tenían, por ejemplo, en su vida Pedro y 
Juan! ¡Cuánto poder tenían en su obra! Hubo 
en aquellos días oposición, oposición determina- 
da, cruel, sin tregua; oposición tal que, en com- 
paración con ella, la que hoy día encontramos 
parece ser juego de niños, y á pesar de todo, la 
obra progresó. Constantemente leemos afirma- 
ciones como las que siguen: *““Y el Señor añadía 
á la Iglesia los que habían de ser salvos.”  (He- 
chos 2.47.) ““Mas muchos de los que habían 
oído la Palabra creyeron; y fué el número de 
los varones como cinco mil.” (Hechos 4.4.) 
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“Y los que creían en el Señor se aumentaban 
más, gran número así de hombres como de mu- 
jeres.” (Hechos 5.14.) Los mismos apóstoles 
explican el secreto de su poder irresistible cuando 
dicen: “Y nosotros persistiremos en la oración y 
en el ministerio de la Palabra.” (Hechos 6.4.) 
Pero no fueron únicamente los jefes los que te- 
nían poder en su vida y servicio; las masas co- 
munes de la Iglesia lo tenían también. ¡Qué pin- 
tura tan hermosa tenemos de abundante amor y 
de la fructificación de la Iglesia primitiva! (He- 
chos 2.44-47; 4.32-37; 8.4; 11.19, 21.) El se- 
creto de esta plenitud del poder en la vida y en el 
servicio se encuentra en Hechos 2.42: “Y per- ' 
severaban en las oraciones.” Dios se deleita en 
contestar la oración. “Llámame en el día de 
angustia: librarte he y honrarme has.” (Salmo 
50.15.) Hay un lugar donde se puede renovar 
siempre la fuerza, y este lugar es la presencia 
del Señor: ““Los que esperan en Jehová tendrán 
nuevas fuerzas; levantarán las alas como águila; 
correrán y no se cansarán; caminarán y no se fa- 
tigarán.” (Isaías 40.31.) ¡Cuán poco tiempo 
emplea la mayoría de los cristianos en la oración! 
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Estamos demasiado ocupados para orar, y por 
consiguiente, estamos demasiado ocupados para 
tener poder. Tenemos mucha actividad y con- 
seguimos poco; muchos cultos y pocas conver- 
siones; mucha maquinaria y pocos resultados. 
El poder de Dios falta en nuestra vida y en nues- 
tra obra. No tenemos porque no pedimos. 

Hay muchos cristianos que confiesan que no 
tienen fe en el poder de la oración. Parece ser 
la moda poner en parangón con cierto desdén á 
los que oran y á los que obran, olvidándose por 
completo que, en la historia de la Iglesia, los 
que más han hecho son siempre los que más han 
orado; que los hombres que han labrado la his- 
toria gloriosa de la Iglesia han sido, sin excep- 
ción alguna, hombres de mucha oración. Delos 
que creen teóricamente en el poder de la oración, 
ni uno en mil experimentan su poder. ¿Cuánto 
tiempo emplea la mayoría de los cristianos en la 
oración diariamente? 

¿Tú, cuánto tiempo empleas diariamente en la 
oración? Fué una obra maestra de parte del 
diablo cuando consiguió que la Iglesia dejara la 
poderosa arma de la oración. El diablo se con- 


96 LA PLENITUD DEL PODER 


forma perfectamente con que la Iglesia tenga sus 
múltiples organizaciones y su maquinaria hábil- 
mente arreglada para realizar la conquista del 
mundo para Cristo, con tal que deje de orar. 
Suavemente se ríe al fijarse en la Iglesia de hoy 
y dice para sí mismo: “Que tengas, Iglesia, 
tus escuelas dominicales, tus asociaciones de jó- 
venes, tus asociaciones de señoritas, tus socieda- 
des de esfuerzo cristiano, tus Ligas Epworth, 
tus sociedades de temperancia, tus sociedades en- 
tre los niños, tus clubs para hombres, tus gran- 
des coros, tus magníficos órganos, tus ministros 
elocuentes y aun tus cultos de avivamiento, en- 
tretanto que no lleves 4 ellos el poder del Dios 
Todopoderoso, buscado y obtenido por medio de 
la oración creyente, fervorosa, persistente y vic- 
toriosa.” La maquinaria no da temor á Satanás; 
Satanás sólo teme á Dios, y la maquinaria sin la 
oración es maquinaria sin Dios. El día de hoy se 
caracteriza por la multiplicación de la maquinaria 
del hombre y una disminución del poder de Dios 
buscado y obtenido por la oración. Pero cuan- 
do de veras se levantan hombres y mujeres que 
verdaderamente creen en la oración y que oran 
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de la manera que la Biblia nos enseña, entonces 
se ye que la oración alcanza tanto como en otros 
tiempos. La oración hoy día puede conseguir 
tanto como en cualquier otro tiempo. La ora- 
ción puede hacer todo lo que Dios puede hacer, 
porque el brazo de Dios se mueve en contesta- 
ción á la oración. Todos los recursos infinitos 
de Dios están al alcance de la oración. La ora- 
ción es la llave para abrir de par en par las 
puertas del almacén inagotable de la gracia y po- 
der divinos. ““Pedid, y se os dará,” clama nues- 
tro Padre celestial al abrir las puertas de sus te- 
soros. Hay un solo límite al poder de la ora- 
ción, y éste es el límite de Dios mismo; mas pa- 
ra Dios todo es posible, y por consiguiente, la 
oración es omnipotente. 

La historia y la biografía cristianas demues- 
tran la verdad de lo que la Palabra de Dios nos 
enseña acerca de la oración. Á través de la his- 
toria de la Iglesia, se han presentado hombres y 
mujeres, en todos los rangos de la vida, que de 
una manera sencilla han creído con la fe de un ni- 
ño lo que la Biblia nos enseña acerca de la ora- 


ción; ellos han pedido y han recibido. Pero 
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¿cuáles son algunas de las cosas definidas que la 
oración tiene poder para hacer? 

1. La oración tiene poder para darnos un co- 
nocimiento verdadero en cuanto. 4 nosotros mis- 
mos. Nada es más necesario que el que nos co- 
nozcamos á nosotros mismos: nuestra debilidad, 
nuestro pecado, nuestro egoísmo; cómo en nos- 
otros, es á saber, en la carne, “no mora el bien.” 
(Romanos 7.18.) Una vida de poder general- 
mente empieza con una revelación de la comple- 
ta incompetencia é indignidad personal. Así su- 
cedió con Isaías. En el año en que murió el rey 
Ozías vió ““al Señor sentado sobre un trono alto 
y sublime” y llegó á comprender su propia na- 
turaleza y exclamó: *“¡Ay de mí! que soy muer- 
to, que, siendo hombre inmundo de labios, han 
visto mis ojos al Rey Jehová de los ejércitos.” 
(Isaías 6.1-5.) Entonces empezó para Isaías una 
vida de poder, y Dios le envió á una obra grande. 
(Isaías 6.8, 9.) Así sucedió con Moisés. Encon- 
tró á Dios en la zarza ardiendo, fué despoja- 
do de su anterior confianza en sí mismo; vió su 
entera indignidad para hacer el trabajo del Se- 
ñor, y después Dios le mandó como hombre dota- 
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do de gran poder. (Éxodo 3.2, 5, 11, compárese 
con 2.11-15.) Así sucedió ton Job. No fué si- 
no hasta después que Job viera 4 Dios cuando 
dijo: “He aquí que yo soy vil,” cuando Dios 
“tornó la aflicción de Job” y dióle poder para 
interceder por sus amigos y para llevar fruto 
abundante. (Job 42.5, 6, 10,192.) Si hemos de 
tener la plenitud del poder, es necesario que nos- 
otros también tengamos una visión de lo que so- 
mos por naturaleza. Por medio de la oración 
vendrá esta visión. Si con sinceridad oramos: 
““Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; 
pruébame y conoce mis pensamientos” (Salmo 
139.23), Dios lo hará, y vendrá una revelación 
verdadera de lo que somos; el resultado será el 
despojarnos completamente del yo personal, y 
por consiguiente, habrá lugar para que obre el 
poder de Dios. No basta ofrecer esta oración 
una sola vez para siempre; es necesario repetirla 
cada día. 

2. La oración tiene poder para limpiar nues- 
tros corazones del pecado, del pecado secreto como 
del pecado consciente. (Salmo 19.12, 13.) 

En contestación á la oración de David después 
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de su desastrosa caída, Dios le lavó perfectamen- 
te de su pecado. (Salmo 51.2.) Muchos hom- 
bres han luchado por días y meses y años contra 
algún pecado que mancha su vida y mina su po- 
der, pero al fin se han acercado á Dios, se han 
asido de él, no dejándole ir hasta que les haya ben- 
decido; del lugar de la oración han salido vic- 
toriosos. De esta manera, pecados que parecían 
inconquistables han sido vencidos por completo. 
De este modo, el pecado más secreto que el mis- 
mo pecador apenas discernía, pero que le robaba 
su poder, se ha descubierto en toda su fealdad y 
se ha desarraigado. Por supuesto, según hemos 
visto en el capítulo anterior, el Espíritu Santo es 
el que nos libra del poder del pecado; pero el Es- 
píritu Santo obra en nuestra vida en contesta- 
ción á nuestras oraciones. (Lucas 11.13.) 

3. La oración tiene poder para sustentar nues- 
tros pasos para que no resbalen nuestros ptes. 
(Salmo 17.5.) 

Esta oración de David es una oración que Dios 
está siempre dispuesto á oir. Jesús mismo, cuan- 
do se acercó la hora de prueba, dijo: *“Orad que 
no entréis en tentación.” (Lucas 22.40.) Pero 
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los discípulos descuidaron la amonestación, dur- 
mieron cuando debían haber orado y por consi- 
guiente, un poco más tarde cuando cayeron en la 
tentación, cedieron completamente. Jesús mis- 
mo pasó aquella noche en oración, y cuando al 
día siguiente se desencadenó sobre él la tempes- 
tad más furiosa de tentación que jamás vino so- 
bre hombre alguno, triunfó gloriosamente. Nos- 
otros podemos triunfar gloriosamente también 
sobre cada tentación, si estamos preparados y la 
encontramos con la oración. Muchos de nosotros 
fracasamos y aun negamos á nuestro Maestro 
porque dormimos cuando debíamos estar orando. 

4. La oración tiene poder para domar nuestra 
lengua. 

¡Cuántos cristianos que desean la plenitud del 
poder en la vida y el servicio cristianos se han 
visto excluídos de ella por una lengua indoma- 
ble! Han aprendido por medio de una experien- 
cia amarga la verdad de lo que dice Santiago: 
“Ningún hombre puede domar la lengua.” (San- 
tiago 3.8.) Pero, aunque sea verdad que nin- 
gún hombre puede domar la lengua, Dios sí la 
puede domar y lo hará en contestación á la ora- 


1092 LA PLENITUD DEL PODER 


ción ofrecida con fe. Si oramos con fervor y 
con sinceridad como David: *““Pon, oh Jehová, 
guarda á mi boca, guarda la puerta de mis la- 
bios” (Salmo 141.3), Dios lo hará. De este mo- 
do, muchas lenguas desenfrenadas han sido sujeta- 
das por completo; lenguas que fueron agudas co- 
mo la espada han aprendido á hablar palabras de 
mansedumbre y gracia. La verdadera oración 
puede domar la lergua más indomable con que 
hombre ó mujer jamás hayan sido maldecidos 
porque la verdadera oración pone en juego el 
poder de Aquel con quien nada es imposible. 

5. La oración tiene poder para darnos sabidu- 
ría, 

La Palabra de Dios es muy explícita sobre es- 
te punto. ““Si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, demándela á Dios, y le será dada.” 
(Santiago 1.5.) Ninguna promesa puede ser 
más explícita. Podemos tener sabiduría, la sa- 
biduría de Dios mismo, á cada paso de la vida. 
Dios no quiere que sus hijos anden á tientas en 
la obscuridad. Pone 4 nuestra disposición su 
propia sabiduría infinita. Todo lo que pide es 
que nosotros pidamos y que pidamos con fe, 
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(Santiago 1.6, 7.) Muchos de nosotros estamos 
tropezando por andar en nuestra propia insen- 
satez, en vez de andar en su sabiduría, sencilla- 
mente porque no pedimos. Él anhela que sepa- 
mos su camino y está listo para revelárnoslo si pe- 
dimos. ¡Oh el gozo de conocer y andar en el ca- 
mino de Dios! Todos podemos tener este gozo 
por el mero pedir. (Salmo 86.11; 25,4; 143.10; 
119.32.) 

6. La oración tiene poder para abrir nuestros 
ojos para que veamos cosas maravillosas en la Pa- 
labra de Dios. (Salmo 119.18.) 

Es cosa maravillosa cómo la Biblia se explica 
á aquel que espera, en oración fervorosa y cre- 
yente, para que Dios se la interprete. Las difi- 
cultades se desvanecen, los pasajes obscuros se ha- 
cen tan claros como la luz del día y algunas partes 
ya familiares vienen á iluminarse con una signi- 
ficación nueva y con un poder nuevo y vivo. La 
oración hará más que una educación teológica 
para hacer de la Biblia un libro abierto. Sola- 
mente el hombre de oración puede entender la 
Biblia. 

7. La oración tiene poder para traer al Espi- 
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ritu Santo d nuestros corazones y vidas en toda 
la plenitud de su poder. 

““Si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas 
dádivas á vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Pa- 
dre celestial dará el Espíritu Santo á los que lo 
pidieren de éL.” (Lucas 11.13.) Fué después 
que los primeros discípulos ““perseveraban uná- 
nimes en oración y ruego” (Hechos 1.14) cuan- 
do **fueron llenos todos del Espíritu Santo.” 
(Hechos 2.4.) En otra ocasión, “como hubieron 
orado, el lugar en que estaban congregados tem- 
bló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo.” 
(Hechos 4.81.) Cuando Pedro y Juan descen- 
dieron á Samaria y se encontraron con un grupo 
de recién convertidos que todavía no habían ex- 
perimentado la plenitud del poder del Espíritu, 
““oraron por ellos para que recibiesen el Espí- 
ritu Santo,” y “recibieron el Espíritu Santo.” 
(Hechos 8.15, 17.) En contestación á la ora- 
ción, Pablo esperaba que los cristianos en Éfeso 
serían **corroborados con potencia en el hombre 
interior por su Espíritu” (Efesios 3.14, 16) y 
que *“el Dios del Señor nuestro Jesucristo, el 
Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y 
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de revelación para su conocimiento.” (Efesios 
1.16, 17.) Manifiestamente es la oración la que 
trae la plenitud del poder del Espíritu Santo á 
nuestro corazón y á nuestra vida. Una de las 
razones más poderosas porqué tenemos tan poco 
del poder del Espíritu en nuestra vida y nuestro 
servicio es porque empleamos tan poco tiempo y 
tan poca reflexión en la oración. No tenemos 
porque no pedimos. 

Cada experiencia preciosa en nuestra propia 
vida nos es dada por nuestro Padre celestial en 
contestación á la oración verdadera. 

La oración fomenta nuestro propio crecimien- 
to espiritual y nuestra semejanza con Cristo co- 
mo ninguna otra cosa puede hacerlo. Mientras 
más tiempo empleamos en la verdadera oración 
(las otras cosas siendo iguales), más creceremos 
en la semejanza con nuestro Maestro. Uno de 
los hombres más santos que jamás hayan vivido, 
uno de los que más semejanza han tenido con Cris- 
to, fué Juan Welch, yerno de Juan Knox, el 
gran reformador escocés. Se dice que empleó la 
tercera parte de su tiempo en la oración y que 
muchas veces pasaba la noche entera en oración. 
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Uno que le conoció muy bien dijo de él después 
de su muerte: “Era un tipo de Cristo.” Se pue- 
den dar muchas ilustraciones en cuanto al poder 
de la oración para traer nuestra vida á una con- 
formidad con la de Cristo. En la oración con- 
templamos el rostro de Dios y “mirando como 
en un espejo la gloria del Señor, somos transfor- 
mados de gloria en gloria en la misma semejan- 
za.”  (2.* Corintios 3.18.) 

8. No solamente tiene la oración poder para 
fomentar nuestro crecimiento en la semejanza de 
Cristo: también tiene poder para traer á nuestra 
obra la plenitud del poder de Dios. Cuando en 
la Telesia Apostólica se vieron cara á cara con difi- 
cultades que no pudieron vencer, “alzaron unáni- 
mes la voz á Dios. (Hechos 4.24.) ““Y como 
hubieron orado,” vino un poder que barrió toda 
clase de dificultades. (Hechos 4.81-83; 5.14.) 
¿ Deseáis el poder de Dios en vuestra clase de es- 
cuela dominical, en vuestro trabajo personal, en 
vuestra predicación, en el gobierno de vuestros 
niños? Orad por él. Asíos á Dios hasta obte- 
nerlo. “Es necesario orar siempre y no desma- 
yar.” (Lucas 18,1.) Jamás me olvidaré de una 
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escena que presencié: Una mujer de poca expe- 
riencia para hablar en público fué nombrada pa- 
ra dirigir una plática á un auditorio en el tem- 
plo de Tremont, en Boston. Aquel auditorio 
fué notable tanto por su personal como por su 
número. Muchos de los principales ministros 
de la ciudad estaban presentes, como también 
muchos hombres prominentes en la política y en 
la filantropía. Mientras hablaba aquella mujer, la 
gente fué impresionada, subyugada, conmovida 
y dominada. Las lágrimas rodaron por mejillas 
no acostumbradas á ellas. La impresión hecha 
no fué solamente saludable, sino permanente. 
Fué un discurso de un poder maravilloso. El 
secreto de todo, desconocido para casi todos, se 
hallaba en el hecho de que toda la noche ante- 
rior aquella mujer la había pasado postrada de- 
lante de Dios en oración. Se dice que Juan Li- 
vingston pasó toda una noche en oración y con- 
versación religiosa con algunos amigos que abri- 
gaban los mismos sentimientos. Al día siguien- 
te predicó en la iglesia de Shotts con tal poder 
que más de 500 personas fueron unas convertidas 
y otras recibieron un impulso notable en su vida 
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espiritual. Una vez se me acercó una madre en 
gran angustia á causa de un hijo que era el más in- 
corregible que jamás conocí. “* ¿Qué hago?” ex- 
clamó, y le dije: “Ore V.” Empezó á orar de una 
manera más definida, más fervorosa y con más fe 
que nunca, y el cambio, si no vino desde luego, no 
tardó mucho en venir y ha permanecido hasta el 
día de hoy. Todos nosotros podemos tener este 
poder en nuestro trabajo, si solamente creemos 
las promesas de Dios en cuanto á la oración, si 
cumplimos con las condiciones y si nos asimos de 
Dios con importunidad, con una osadía santa que 
no acepte un “no” como respuesta. 

9. Pero el hombre de oración no solamente 
tendrá poder en su propia vida y servicio cristia- 
nos, sino que tendrá poder en la vida y en el ser- 
wicio para otros. La oración tiene poder para 
traer la salvación á otros. “*Si alguno viere co- 
meter 4 su hermano pecado no de muerte, de- 
mandará, y se le dará vida; digo á los que no pe- 
can de muerte.” (Primera Juan 5.16.) La ora- 
ción prevalece para la salvación cuando todos los 
demás esfuerzos han sido impotentes. No cabe 
duda que Saulo de Tarso, uno de los enemigos 
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más temibles entre los hombres de la Iglesia 
Cristiana, vino á convertirse en Pablo el apóstol 
por medio de la oración. Ha habido casos innu- 
merables de hombres y mujeres que, según pare- 
cía, habían pasado el límite donde era razonable 
esperar su salvación, y con todo se han conver- 
tido en contestación directa é inequívoca á la 
oración. 

La oración traerá bendición á la Iglesia. Qui- 
tará toda rencilla en la Iglesia, remediará toda 
mala inteligencia, desarraigará toda herejía y ha- 
rá descender de Dios avivamientos grandes. El 
Dr. Spencer dice en sus Bosquejos Pastorales có- 
mo vino á su iglesia un poderoso avivamiento co- 
mo resultado de las oraciones de un pobre cojo 
que no podía salir de su cuarto. En Filadelfia 
durante el pastorado del Dr. Tomás Skinner, tres 
hombres de Dios se reunieron en su estudio para 
orar. “Literalmente lucharon con Dios en la 
oración.” De este culto resultó uno de los más 
grandes avivamientos en aquella ciudad. Según 
el relato del Sr. Finney, uno de los más podero- 
sos y duraderos avivamientos que jamás se hayan 
conocido en los Estados Unidos resultó de las 
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oraciones de una humilde mujer que nunca había 
visto un avivamiento, pero que se sintió impul- 
sada á pedirlo de Dios. Una de las más grandes 
necesidades del presente es: hombres y mujeres 
que se entreguen á la tarea de llamar é invocar á 
Dios hasta que nos visite con un derramamiento 
de su Espíritu de una manera poderosa. En los 
tiempos pasados ha habido avivamientos carac- 
terizados por una ausencia más ó menos marca- 
da de la predicación y de la maquinaria humana, 
pero nunca ha habido avivamiento alguno carac- 
terizado por la ausencia de la oración. 

La oración traerá á los ministros del evange- 
lio sabiduría y poder. Pablo era un predicador 
y obrero sin rival, pero tan profundamente con- 
vencido fué de su necesidad de las oraciones de 
su pueblo que le vemos pidiéndolas de todas las 
iglesias á quienes escribía, con una sola excep- 
ción: es 4 saber, de la iglesia decaída de los gála- 
tas, y esto fué porque dicha iglesia había caído de 
la gracia. Una y otra vez se ha probado que la 
oración puede transformar á un mal predicador 
en uno bueno. Sino estáis satisfechos con vues- 
tro pastor, orad por él. Continuad orando por 
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él, y pronto tendréis un mejor ministro. Si 
acaso pensáis que vuestro ministro es muy bue- 
no, podéis conseguir que sea todavía mucho me- 
jor por medio de la oración. ¡Cuán poco entien- 
den los cristianos cuánto tienen ellos que ver con 
el poder ó falta de poder en los sermones que 
sus pastores les predican, y que esto depende de 
su constancia en la oración! 

Pero la oración alcanza más y abarca los mares 
y toda la redondez del mundo. Por medio de 
nuestras oraciones podemos contribuir á la con- 
versión de los paganos y á la evangelización del 
mundo. Las oraciones de los creyentes en Amé- 
rica han contribuido para hacer descender el po- 
der del Espíritu en la India y la China. Sin 
duda alguna se necesitan más hombres y más di- 
nero para la obra de las misiones en los países 
extranjeros, pero la necesidad más imperiosa es 
más oración. Puede ser que en algunos casos el 
dinero haya sido mal gastado en los campos mi- 
sioneros, pero será porque no ha habido bastante 
oración inteligente tras los donativos. 

Hay un poder tremendo en la oración. Tiene 
mucho que ver con la adquisición de la plenitud de 
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poder en nuestra vida y nuestro servicio. El que 
no quiere tomar tiempo para orar bien puedeaban- 
donar la esperanza de obtener la plenitud del po- 
der que Dios tiene para él. Son “los que espe- 
ran á4 Jehová” los que han de tener “nuevas 
fuerzas.” (Isaías 40.381.) Espera á Dios quiere 
decir algo más que emplear unos cuantos mo- 
mentos cada mañana y cada tarde repasando al- 
guna forma estereotipada de petición. “KEspe- 
rad dá Jehová.” La verdadera oración requiere 
tiempo y reflexión y con todo es lo que más nos 
ahorra tiempo. De todos modos, si queremos 
conocer la plenitud del poder, debemos ser hom- 
bres y mujeres de oración. 


CAPÍTULO V 
EL PODER DE UNA VIDA RENDIDA Á DIOS 


“De Jehová es la fortaleza,” pero hay una 
condición para darnos este poder, y esa condición 
es una rendición completa 4 Dios. En Romanos 
6.13 leemos: “Ni tampoco presentéis vuestros 
miembros al pecado por instrumentos de iniqui- 
dad: antes presentaos á Dios como vivos de los 
muertos, y vuestros miembros á Dios por instru- 
mentos de justicia,” y otra vez en Romanos 6.22: 
“Mas ahora, librados del pecado y hechos sier- 
vos á Dios, tenéis por vuestro fruto la santifi- 
cación y por fin la vida eterna.” El gran secre- 
to de la bendición y del poder se halla en estos 
versículos. ““Rendíos 4 Dios:” este es todo el 
secreto. 

En la versión moderna la palabra que en la an- 
tigua versión se traduce **presentar” se traduce 
por “ofrecer” y significa ponerse á la disposición 
de otro. La idea es *“ponerse á la disposición de 


Dios.” En otras palabras, rendirse completa- 
8 (113) 
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mente 4 Dios para ser propiedad suya, para que 
haga con nosotros lo que guste, para usarnos se- 
gún su voluntad. Y esta es la cosa más pruden- 
te que se puede hacer, y al hacerlo, uno asegura 
para sí toda la bendición que es posible al hom- 
bre, y día tras día y año tras año le será propor- 
cionada en cantidad creciente. Si alguien pre- 
gunta: “¿Qué debo hacer para hacer efectivo to- 
do lo que Dios tiene para mí?” la contestación 
es muy sencilla: rendíos á Dios. Decidle: “*Pa- 
dre celestial, desde ahora en adelante no tengo 
voluntad propia; que se haga tu voluntad en mí, 
por conducto mío, por mí en cuanto á mí, en to- 
das las cosas. Me pongo sin reserva en tus ma- 
nos; haz conmigo lo que gustes. “Cuando uno 
hace esto, entonces Dios, que es todo amor, todo 
sabiduría y poder infinito, hace lo mejor que pue- 
de con uno. Puede ser que por lo pronto no com- 
prendamos qué sea lo mejor para nosotros, pero 
tarde Ó temprano lo habremos de comprender. 
Tarde ó temprano Dios inunda el corazón del que 
se rinde á él de luz, de gozo, y llena su vida de 
poder. Rendirse absolutamente á Dios es el se- 
creto del que tiene bendición y poder. Veamos 
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algunas de las cosas que se afirman en la Biblia 
en cuanto al que se rinde absolutamente á Dios. 

1. La primera de estas afirmaciones se encuen- 
tra en Juan 7.17: ““El que quisiere hacer su volun- 
tad conocerá de la doctrina.” Un conocimiento 
de la verdad viene juntamente con el acto de ren- 
dir á Dios la voluntad. No hay otra cosa que 
tanto aclare la visión espiritual como el rendir 
la voluntad á Dios. “Dios es luz, y en él no hay 
ningunas tinieblas.” (Primera Juan 1.5.) El 
rendirnos á él nos abre los ojos á la luz, que es 
él mismo, y nos pone en harmonía con toda la 
verdad. No hay cosa alguna que tanto nos cie- 
gue á la visión espiritual como la obstinación ó 
el pecado. Yo he visto resolverse, en poco tiem- 
po, cuestiones que habían molestado á los hom- 
bres por largos años, cuando estos hombres han 
llegado 4 rendirse á Dios. Lo que antes había 
sido tan obscuro como la noche llegó á ser tan 
claro como el día. 

Una voluntad no rendida es la causa de casi 
todo el escepticismo en el mundo. ¡Oh! yos- 
otros que os encontráis llenos de dudas y pregun- 
tas, ¿quisierais tener certidumbre en vez de du- 
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das? Rendíos á Dios. ¡Oh! vosotros que os es- 
táis hundiendo en el fango, ¿quisierais sentir los 
pies sobre la roca firme? Rendíos á Dios. ¡Oh! 
vosotros que procuráis encontrar vuestro cami- 
no en medio de la obscuridad, ¿quisierais ver 
bien claro el camino que tenéis delante? Ren- 
díos á Dios. Las más grandes verdades, las que 
más importancia tienen por su relación con lo 
presente y lo futuro, no pueden aprenderse sola- 
mente por el mero estudio y la investigación, ni 
se revelan por el razonamiento; necesitan ser 
vistas, y el único que las puede ver es aquel cu- 
ya vista ha sido aclarada por el hecho de haber- 
se rendido absolutamente á Dios. “Si tu ojo 
fuere sincero,” dice Jesús, ““todo tu cuerpo será 
luminoso. Mas, si tu ojo fuere malo, todo su 
cuerpo será tenebroso.” (Mateo 6.22, 23.) Una 
vida y una voluntad rendidas son el secreto para 
tener luz y sabiduría. Muchas veces los hom- 
bres me dicen en confianza que andan en la obs- 
curidad y no saben si creen en algo ó no. Álos 
tales les he preguntado: “¿Quiere V. rendir su 
voluntad á Dios? ¿Está V. listo para entregar- 
se en manos de Dios, para que haga con V. lo 
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que guste?” Y sin excepción alguna, todos los 
que así se han rendido á Dios pronto han podido 
decir: “Mis dudas se han desvanecido, mis in- 
certidumbres se han alejado, la obscuridad se ha 
disipado. Ya todo es luz.” 

2. Después, como resultado de una voluntad 
rendida, viene el poder para la oración. El se- 
creto de más importancia en cuanto á la oración 
que prevalece es aquel que Juan menciona de su 
propia experiencia gozosa en Primera Juan 3.22: 
““Y cualquiera cosa que pidiéremos, la recibire- 
mos de él, porque guardamos sus mandamientos 
y hacemos las cosas que son agradables delante 
de él.” Notad aquellas palabras maravillosas: 
“cualquiera cosa que pidiéremos de él.” Pensad 
en ello: ni una sola oración, sea grande ó peque- 
ña, deja de ser contestada. Pero también notad 
: “porque guardamos sus 
mandamientos y hacemos las cosas que son agra- 
dables delante de él.” Una vida enteramente 
rendida á Dios para hacer su voluntad según se 


la razón porqué es así 


revela en su Palabra, y para hacer las cosas que 
son agradables delante de él; una vida rendida á 
Dios para hacer su voluntad y lo que á él le agra- 
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da, y una vida puesta á la disposición de Dios, 
es el secreto del poder en la oración. ¡¿Pregun- 
táis porqué no recibís lo que pedís en la oración ? 
¿porqué no podéis decir con Juan: “Todo lo que 
pido lo recibo?” De seguro no fué porque él era 
un apóstol y vosotros no sois más que unos cris- 
tianos. Es porque él pudo decir: “Hago siem- 
pre las cosas que son agradables delante de él” 
(las cosas que le agradan, y solamente ellas) y 
vosotros no lo podeis decir. Es porque su vida 
estuvo enteramente rendida á Dios y la vuestra no 
lo está. Hay muchas personas que están perple- 
jas porque sus oraciones nunca han llegado hasta 
el oído de Dios, sino que caen impotentes al sue- 
lo. No hay nada de misterio en esto: es porque 
no han cumplido con el requisito más fundamen- 
tal de la oración que prevalece—no han rendido 
su vida y su voluntad. Solamente cuando nos- 
otros hacemos nuestra la voluntad de Dios, él 
hace que la nuestra sea también la suya. ““De- 
léitate en Jehová, y él te dará las peticiones de 
tu corazón.” (Salmo 87.4.) Jesús dijo á su 
Padre: “Siempre me oyes.” (Juan 11.42.) 
Pero ¿por qué? Dirá alguien: “¡Oh! es porque 
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Jesús era el Hijo unigénito de Dios.” Ésta no 
fué de ninguna manera la causa, sino que Jesús 
pudo decir: “He descendido del cielo, no para 
hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me 
envió” (Juan 6.38), y otra vez: “Mi comida es 
que yo haga la voluntad del que me envió” (Juan 
4,34) y: ““Heme aquí, para que haga, oh Dios, 
tu voluntad.” (Hebreos 10.7.) 

Una vida y una voluntad rendidas son el gran 
secreto del poder en la oración. Jorge Múller 
es, tal vez, el ejemplo que más resalta en la his- 
toria de los hombres poderosos en la oración en 
la generación actual. ¿Por qué? Porque hace 
años determinó ser y hacer precisamente lo que 
Dios deseara que fuera é hiciera; diariamente se 
empeñó en saber, por medio de la oración y de 
un estudio concienzudo de la Palabra, cuál era 
la voluntad de Dios para con él. Es decir: se 
rindió á Dios. No hay uno solo de nosotros que 
no pueda llegar 4 ser príncipe poderoso de Dios, 
si hace lo que hizo Miller. 

3. Otro resultado de una vida rendida será un 
corazón rebosando de gozo. Frente á las prue- 
bas más crueles y en medio de la agonía por la 
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cual tuyo que pasar, Jesús dijo 4 sus discípulos: 
““Si guardaréis mis mandamientos, estaréis en mi 
amor, como yo también he guardado los manda- 
damientos de mi Padre y estoy en suamor. Es- 
tas cosas Os he hablado para que mi gozo esté en 
vosotros y vuestro gozo sea cumplido.” (Juan 
15.10, 11.) Jesús había hallado gozo en guardar 
los mandamientos de su Padre, rindiendo com- 
pletamente su voluntad á él, y ahora, si ellos qui- 
sieren seguir por su misma senda, su gozo sería, 
con ellos y el gozo de ellos sería cumplido. Es- 
te es el único camino para encontrar un gozo 
pleno: rendirse á Dios de una manera completa 
é incondicional. '**Rendíos á Dios.” No hay 
mucho gozo en la vida del cristiano que no haya 
rendido más que una parte de su vida. Muchos 
delos llamados “cristianos” tienen “bastante re- 
ligión para hacerlos infelices” y nada más. Ya 
no pueden gozar plenamente de los placeres del 
mundo y al mismo tiempo no han entrado en la 
“plenitud del gozo del Señor.” Y allí están, 
desprovistos de “*los puerros, de las cebollas y de 
los ajos” de Egipto y sin “*la miel, la leche y lo 
más fino del trigo” de Canaán. Es una posición 
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miserable en verdad. La manera de salir de tal 
estado es rendirse sencilla y completamente á 
Dios; entonces vuestro gozo será cumplido. 

Yo he conocido á muchos que han encontrado 
esta plenitud de gozo. Algunas veces ha sido 
después de una lucha grande, pues temían ren- 
dirse completamente á Dios, temían decirle: “¿Oh 
Dios, me pongo sin reserva en tus manos; haz con- 
migo lo que tú quieres.” Temían que Dios les 
pidiese algo muy difícil; que Dios les dijese ““Chi- 
na” ó “India” ó “África;” y así, en efecto, les 
dice algunas veces, pues á veces les pide lo que 
el mundo consideraría un sacrificio: el renunciar 
las ambiciones por mucho tiempo acariciadas, 
renunciar á los seres más queridos, ó al dinero, 
tal vez á todo lo que se tiene, y con todo ha habi- 
do plenitud de gozo, gozo cumplido. 

Hay un solo camino para encontrar la pleni- 
tud del gozo, y es éste: el camino de una vida 
rendida á Dios. Una vida y una voluntad com- 
pletamente rendidas al Dios de amor traerá go- 
zo en cualquiera circunstancia. En la antigúe- 
dad, uno que así se había rendido á Dios fué lle- 
vado para ser quemado en un poste, y abrazando 
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el poste, gritó: “Bienvenida, cruz de Cristo; 
bienvenida, vida eterna.” 

4, Otro resultado de una vida rendida á Dios 
es el de que Criste se nos revela. En la noche 
en la que fué entregado, Cristo dijo á sus discí- 
pulos: ““El que tiene mis mandamientos, y los 
guarda, aquel es el que me ama; y el que me 
ama será amado de mi Padre, y yo le amaré, y 
me manifestaré á él. (Juan 14.21.) El acto 
de rendirse á Dios trae á Jesús 4 nuestra misma 
vida. La plena manifestación de Jesús, á la ver- 
dad, está reservada para aquel gozoso día en que 
““el mismo Señor, con aclamación, con voz de ar- 
cángel y con trompeta de Dios, descenderá del 
cielo.” (Primera Tesalonicences 4.16.) Pero 
actualmente hay una manifestación de Cristo pa- 
ra nosotros, cuando el Hijo y el Padre vienen 
para hacer su morada con nosotros. (Juan 
14,23.) Él mismo se manifestará á nosotros. 
Alguien dirá: “Yo no sé lo que significa esto.” 
“Te has rendido á Dios? ¿estás guardando sus 
mandamientos, no preguntando cuál es manda- 
miento grande y cuál es pequeño, cuál es impor- 
tante y cuál no lo. es, sino preguntando única- 
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mente cuál mandamiento es suyo para guardar- 
lo? Si así lo estás haciendo, sabrás qué cosa es 
tenerle revelándose á ti; tal es la causa del gozo. 
Se nos dice que aun sus discípulos “se gozaron 
viendo al Señor.” (Juan 20.20.) Nosotros ten- 
dremos gozo cuando le veamos, y le veremos cuan- 
do vayamos á él y le digamos: “Yo te rindo ab- 
solutamente mi vida, muéstrate á mí.” 

5. Veamos un resultado más de una vida y una 
voluntad rendidas á Dios. Pedro nos dice en 
Hechos 5.32: “El Espíritu Santo, el cual ha dado 
Dios á los que le obedecen.” 
luntad rendidas son el gran secreto para recibir 
el Espíritu Santo. Todo depende de esto. Po- 
demos renunciar este pecado y aquel otro; pero, 
á no ser que haya en lo más profundo de nuestro 
ser un rendimiento absoluto á Dios; á no ser que 
nos rindamos á él, podemos gritar á Dios pidien- 
do que nos llene del Espíritu Santo, pero es más 
que probable que no haya ningún resultado. 
¡Oh! cuántos han anhelado, orado y agonizado 


La vida y la vo- 


por que venga sobre ellos el Espíritu Santo, pero 
sobre quienes no ha venido, porque no hubo un 
rendimiento completo; aquellas personas no se 
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rindieron á Dios. Después se han rendido, des- 
pués han dicho: “Oh Dios, yo me rindo, me en- 
trego por completo á ti, me pongo sin reserva á 
tu disposición, no me reservo nada, ni vacilo en 
hacer todo lo que tú me dices,” y entretanto que 
están así arrodilladas, el Espíritu ha caído sobre 
ellas. Tal vez el Espíritu se manifestó por me- 
dio de ondas fuertes de poder y de gozo, tal vez 
por medio de una calma dulce que penetró y en- * 
volvió todo su ser, tal vez por medio de un “sil- 
vo suave” que les dijo: ““Si demandáremos algu- 
na cosa conforme á su voluntad, él nos oye. Y 
si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que 
demandáremos, sabemos que tenemos las peti- 
ciones que le hubiéremos demandado.”  (Prime- 
ra Juan 5,14, 15.) 

Pero no importa el modo de su venida; lo im- 
portante es que vino, y con él vino también el 
poder. El gran secreto del poder para con Dios 
se halla en el hecho de rendir la vida y la voluntad 
á Dios. ¡Oh! ¡cuán maravilloso, cuán bendito y 
cuán glorioso es el poder del Espíritu Santo! 
¿Quieres tenerlo, hermano mío? ¿Quieres te- 
nerlo, hermana mía? ““Ofreceos á vosotros mis- 
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mos á Dios como resucitados de entre los muer- 
tos y vuestros miembros como instrumentos de 
Justicia para Dios.” (Versión de Pratt.) ¿Que- 
réis hacerlo? ¿Queréis hacerlo ahora mismo? 
Hemos visto en los capítulos anteriores el Poder 
de la Palabra, el Poder de la Sangre de Cristo, 
el Poder del Espíritu Santo y el Poder de la Ora- 
ción; pero la gran condición para recibir cada uno 
de estos, como también la condición para obtener 
poder en toda nuestra vida, es: una voluntad ren- 
dida, una vida rendida en lo más absoluto á Dios, 
sin reserva, totalmente. ¿Os rendís? 

¡Oh! ¡qué insensatos, cuán insensatos son aque- 
llos que no quieren rendirse ó que vacilan en ren- 
dirse á Dios! Se privan de todo lo que más va- 
le en la vida, de todo lo que les asegura una 
eternidad llena de alegría, hermosura y gloria, 
¿Quieres rendirte ahora mismo? 
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